
Max re c o rre el siglo XX con la lucidez de un escritor universal,
cuyo gesto ideológico se enriquece a medida que nos alejamos

en el tiempo y podemos vislumbrar el  sólido conjunto de su vida y
su obra. Max es un viajero laberíntico, desde la solidez de la burg u e-
sía familiar en París, en la primera década del siglo, perdida con el es-
tallido de la Primera Guerra Mundial, hecho que les obliga a re f u-
giarse en España; pasando por tres ciudades (Valencia, Madrid, Bar-
celona), que re c o rre insistentemente desde la luz de 1914; y después
la alegría de los años veinte, la intensidad de los años re p u b l i c a n o s
hasta la tragedia de nuestra guerra civil y la derrota en 1939. Tras los
d u ros avatares de los campos de concentración (París, Ve rnet, Djel-
fa) y las cárc eles (Marsella, Niza, Argel) en Francia y en el Norte de
África), llegaron los largos años de exilio mexicano, con la desespe-
ranza del inmovilismo de la Dictadura de Franco, que sólo pudo atra-
vesar mediante la publicación (bajo censura) de algunos de sus libros
y un par de breves visitas a Espa ña (1969 y 1972). (Continúa en la página 2)
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MAX 
AUB

La Biblioteca Valenciana está conmemorando 

a lo largo de 2003 el centenario del nacimiento

de Max Aub mediante la celebración de un

congreso internacional, la organización de una

exposición y la edición de las “Obras

completas” y un variado conjunto de

publicaciones en torno a la obra aubiana. 

Bibliot  ca Va l e n c i a n a

C O N C I E N C I A  D E L  
E X I L I O  E S P A Ñ O L

Por Juan María Calles



Conciencia del exilio español
Su vida y su obra re p resentan un alto gra-
do de conciencia histórica. Aub fue re c o-
rriendo los principales acontecimientos del
siglo la atalaya de un intelectual compro-
metido con su circunstancia histórica: su
p resencia en la vanguardia de los años vein-
te, sus colaboraciones en importantes re v i s-
tas del momento como España, Revista de
Occidente, La Gaceta Literaria, Murta, Ve r -
so y Prosa, Luz, Ve rdad, Nueva Cultura,
Taula de Lletres Valencianes, El Socialista,
Hora de España..., su participación en el
C o n g reso de Intelectuales en Valencia, su la-
bor como director del grupo de teatro uni-
versitario “El Búho”, como agregado cul-
tural en la Embajada española en París (des-
de noviembre de 1938 hasta julio de 1939),
como secretario del Consejo Central de Te-
a t ro... hasta el momento en que empieza a
colaborar con André Malraux en el ro d a j e
de S i e rra de Te ru e l, película basada en la no-
vela L’ E s p o i r (La Esperanza), publicada por
Malraux durante la Guerra Civil española
e inspirada en este conflicto.
La proclamación de la Segunda República
el 14 de abril de 1931 supuso una fuente de
ilusión y esperanzas para toda una genera-
ción que la entendió como un paraíso en la
t i e rra (“Los que aún re c o rdamos los pro d i -
giosos días vividos en abril de 1931, de cómo
no cabíamos de contentos, saltábamos de
placer; el júbilo colectivo, el holgarse, el
baño de alegría, las demostraciones de re -
gocijo al sacar los presos de las cárceles, los
abrazos, las lágrimas que nos saltaban al en -
sanchársenos el pecho, las mil ilusiones, la
bulla, la animación que producían todas las
esperanzas permitidas, jamás podremos re -
s i g n a rnos a la pérdida de aquel Paraíso en -
t re v i s t o”, en Hablo como hombre) .
La guerra civil española se convierte en el
gran eje de su vida y de su obra, y en el de
toda una generación de intelectuales que vi-
vió entre dos guerras mundiales y una am-
bigua Guerra Fría desde una absurda ‘sala
de espera’: “La guerra, para la gente de mi
generación, y la de las dos anteriores, y la
p o s t e r i o r, ha sido la Gran Cosa, con ma -
yúsculas; lo determinante no de nuestra ma -
nera de vivir, sino de entender el mundo, y
de morir” (“La guerra de España”, en H a -
blo como hombre) .
Aub vio siempre la guerra civil española

como una guerra de clases cuyo conflicto
había estallado ya en 1909 con la Semana
Trágica y había seguido en acontecimientos
como la huelga general revolucionaria de
1917. De ahí tal vez ese sentimiento de que
el enfrentamiento perdura años después:
“Por eso aun los que se declaran vencidos
no lo están, a lo sumo prisioneros de sí mis -
m o s.” (“La guerra de España”, Hablo como
h o m b re) .
Exiliado con su familia en París, termina la
película y empieza a escribir la primera de
sus novelas en torno al ciclo de la Guerr a
Civil española. Pero sería detenido el 5 de
abril de 1940, víctima de una denuncia ba-
sada en una falsa acusación, que acabaría
llevándolo por distintas cárceles y campos
de concentración franceses, hasta el mo-

mento de su fuga. Tras permanecer tres me-
ses refugiado en Casablanca y un sinfín de
incidentes, consigue embarcar en el vapor
Serpa Pinto a principios de septiembre de
1942, para llegar al mexicano puerto de Ve-
r a c ruz el 1 de octubre. Aub dedicó sus tre i n-
ta años de exilio a la escritura minuciosa,
una escritura de un singular gesto ideológi-
co caracterizado por la fidelidad ideológica
republicana y la radical negación de la Es-
paña fascista, con el abrazo fraterno hacia

todos aquellos “compañeros de viaje” que
s u p i e ron perdurar en esa conciencia crítica
del exilio: “Es difícil hablar de su patria
cuando uno se hace viejo lejos de ella, por -
que, ¿cómo es, aun sabiendo cómo está? No
hay más imágenes que las traídas por el
aliento –o el desaliento- de las palabras aje -
n a s.” (“Homenaje a los que nos han segui-
do”, en Hablo como hombre) .
Aub re p resenta, como intelectual y escritor,
uno de los dramas más punzantes de nues-
tra historia literaria del siglo XX. A la am-
putación real y física de la patria, se une la
tragedia del escritor privado de su público
lector y condicionado a publicar pocos li-
b ros a los que el lector real no puede acce-

d e r. A la difícil recepción de los li-
b ros, se une el papel de la censura
activa durante el franquismo, senti-
do como interminable por los es-
c r i t o res exiliados.

Un Max múltiple y dialógico
Existe un Max diverso y múltiple, mucho
más universal y más perdurable del Max
Aub realista y comprometido que se infiere
en El laberinto mágico (Biblioteca Va l e n-
ciana, 3 vols., 2001 y 2002)  Es un Max que
c rece con los años en los pequeños textos,
en el teatro y en la poesía, un Max ideoló-
gico que se enriquece en su conexión con la
v a n g u a rdia, visto desde la posmodern i d a d .
Algunos amigos suyos piensan que, de no
haber sido por la guerra civil, Max no hu-
biera dado en novelista. Acabamos de re-
cuperar al Max poeta singular, a través de
la edición de su Obra poética completa ( B i-
blioteca Valenciana, 2001), y al autor de te-
a t ro poco re p resentado a través de la edi-
ción de su teatro (Primer teatro y Te a t ro bre -
v e, Biblioteca Valenciana, 2002). María
Zambrano decía, refiriéndose a José Ort e-
ga y Gasset, que “la muerte crea un hori-
zonte y una claridad única.” Y la ausencia
de Aub finalmente nos ha traído, con el cen-
tenario, la presencia final de su ingente obra,
ahora recuperada desde la calidad de sus
textos en dignas ediciones. Ningún home-
naje mejor para un escritor español exilia-
do en quien ética y estética adquieren una
unidad de significación. Militante del Part i-
do Socialista Obre ro Español desde 1929,
antifascista leal a la legalidad re p u b l i c a n a ,
crítico de las ideologías totalitarias, y nun-
ca indiferente a todo lo que tuviera que ver
con la justicia y la inteligencia, que nos ha
legado una de las mejores definiciones de lo
que significa ser “intelectual” en el comple-
jo laberinto del siglo XX: “Lo repetiré has -
ta morir, para mí un intelectual es una per -
sona para quien los problemas políticos son
p roblemas morales” (La gallina ciega) .
El conjunto de su obra, hoy al alcance del
lector gracias a la edición de sus Obras com -
pletas ( c o o rdinadas por Joan Oleza) y por
las ediciones críticas que ha venido pro m o-
viendo la Fundación Max Aub, constituye
el testimonio humano y literario más signi-
ficativo de todo el exilio republicano espa-
ñol, dentro de ese amplio capítulo de nues-
tra historia cultural sin el cual nuestro pa-
trimonio permanecería absurdamente mu-
tilado. Max fue consciente de que su dolo-
roso gesto crítico, que le valió ser tantas ve-
ces incomprendido y atacado por los con-
temporáneos, era fundamental para la cons-
t rucción de una nueva España, tan difere n-

te a las que se enfre n t a ron en 1936. 
Max creyó en la decencia y en la amistad,
en la dignidad y en la familia, por encima de
las convicciones políticas. Su compro m i s o
ideológico se cifra a través de su obra esté-
tica, en donde la imbricación entre re a l i d a d
y ficción nos depara uno de los conjuntos li-
terarios más sintomáticos de la literatura es-
pañola del siglo XX. El espejo crítico que
Aub utiliza como estrategia estética le con-
v i e rte en un puente de unión entre el esper-
pento valleinclanesco y la nueva literatura
que surge en los años sesenta, superadora
de los viejos clichés del realismo. Aub es un
p recursor donde la vanguardia perm a n e c e
como principio constructivo en sus obras te-
atrales y narrativas mayores, y en toda su
poesía, llena de máscaras y guiños irónicos
para el lector. La sinceridad tantas veces áci-
da de La gallina ciega nos presenta a un Aub
intenso, amante de España y de Valencia, de
los libros y de la cultura, del patrimonio ma-
yor de un pueblo, que es su libert a d .
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P O R T A D A

Este año se cumple el centenario del naci-

miento de Max Aub (París 1903-Ciudad de

México 1972), quien asumió voluntaria-

mente su condición de escritor español a

p a rtir de su llegada a Valencia en 1914. De

m a d re francesa y padre alemán, de origen

judío, la biografía aubiana es una continua

trashumancia desde su Francia natal, pa-

sando por la España de la Dictadura de

Primo de Rivera y la Segunda República,

donde se convertiría en un intelectual com-

p rometido con la España republicana. La

G u e rra Civil española marcaría el signo de

su aventura, a través de los campos de con-

centración franceses y el posterior exilio

mexicano desde1942 hasta su muert e .

La Biblioteca Valenciana, dentro de la

Comisión del Centenario, cuyo Pre s i d e n t e

de Honor es D. José María Aznar, se ha in-

corporado a esa conmemoración a través

de un variado conjunto de actividades tales

como la edición de las Obras completas, la

celebración del Congreso Internacional del

Centenario Max Aub, testigo del siglo XX

(celebrado entre el 7 y el 12 de abril, con la

p resencia de medio centenar de los más

p restigiosos analistas y especialistas en la

obra aubiana), la organización de la exposi-

ción Max Aub en el laberinto del siglo XX y

la publicación de una cuidada serie de ensa-

yos en torno a la vida y la obra del universal

autor valenciano, entre los que destaca la

aparición de la revista Laberintos (Anuario

de estudios de los exilios culturales españo -

l e s) con el primer número dedicado mono-

gráficamente a la figura de Max Aub.

Aub en Cuba (1968) / F.M.A.
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Bibliot  ca Va l e n c i a n a

Durante la Feria del Libro,
celebrada en el los jardines de Vi v e ros, fue pre s e n-
tada oficialmente la revista Biblioteca Va l e n c i a n a ,
como testimonio vivo de un trabajo en equipo y de
una institución cuyo esfuerzo por hacer accesible
sus rico patrimonio aumenta con los días.
En este número, volvemos a incidir en esta rique-
za destacando una de las figuras claves de la lite-
ratura y del exilio español, Max Aub, cuyo cente-
nario se está celebrando actualmente con numero-
sas actividades y publicaciones. En nuestra re v i s t a
hemos querido sumarnos a la efeméride con un in-
t e resante texto de Juan María Calles y con la re-
cuperación de un artículo escrito por Aub en ple-
no auge del fascismo del que no se había vuelto a
tener noticia de él hasta la fecha.
Además de esta interesantísima recuperación lite-
raria, la revista sigue apostando por la actualidad
con entrevistas y re p o rtajes de interés de todo ese
rico mundo que  se genera alrededor de la Bi-
blioteca Valenciana. Una de las más llamativas
es la concedida por el profesor Albert Hauf, cuyo
conocimiento filológico e histórico no deja de im-
p re s i o n a r. Por otra parte, el escritor Juan José Mi-
llás, quien participó en los cursos de animación

a la lectura que ofrece la Biblioteca a los más jó-
venes, también nos revela algunos de sus secre-
tos en las páginas centrales de este número. Jun-
to a ello encontramos no pocos artículos de in-
terés como el dedicado a los archivos personales
que se conservan en la BV y que en la pre s e n t e
ocasión versa sobre el de Juan Gil-Albert, en an-
ticipo a su centenario.
La BV se ha convertido, de manera provisional, en
sede del Archivo del Reino, cuyo edificio del Pa-
seo de la Alameda está siendo restaurado. Con
motivo de este traslado se explican algunos de
sus secretos y de la riqueza de sus fondos, que nu-
t ren muchas de las investigaciones que sobre el
pasado de nuestra ciudad y nuestra historia se re-
alizan en España. Por último, destacamos en
n u e s t r a revista la reedición de un libro de Vi c e n t
Boix y la exposición que se organizó con moti-
vo del Legado Ve n t u r a. Y como siempre un re-
paso a la arquitectura del bello edificio que alo-
ja la Biblioteca, la agenda con las actividades del
t r i m e s t re y un análisis de la apuesta por las nue-
vas tecnologías y el acceso a la información de
todos aquellos interesados en los contenidos de
la Biblioteca Va l e n c i a n a .
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MAX AUB

En l’any del Centenari Max Au b, Ju a n
María Calles analitza al seu art i c l e
“Conciencia del exilio español” les
claus per tal de descobrir el paper d’a-
quest intel.lectual després de la guerra
i el seu esdevenir a l’exili.

S O B R E A L G U N O S
MITOS FA S C I S TA S

Amb ocasió de la revisió de la figura de
Max Au b, re c u p e rem per a la seua publi-
cació un dels articles que va escriure poc
abans de que esclatara la Guerra Civil.

INSTITUCIONS

La directora de l’ A rxiu del Regne es-
criu sobre el procès que ha portat a
aquesta institució a ubicar-se tempo-
ralment a la BV, gràcies al qual conti-
nua desenvolupant la seua tasca. 

El 2004 celebrarem el centenari de
l’escriptor valencià Juan Gil-Albert.
Per això hem preparat un interessant
article sobre els arxius de Gil-Albert a
la nostra secció de Fons.

ACTUALITAT

Una reedició del llibre de Vicent Boix,
“ Noticia histórica de las fiestas...”, a
càrrec dels  estudiosos Jaime J. Chiner
i Juan P. Galiana Chacón i l’exposició
entorn al Legado Ventura, que s’acava
d’incorporar als fons de la BV.

144
El catedràtic de Filologia Hispànica Al-
b e rt Hauf va participar al cicle Rutes de
la Cultura Me d i e val a propòsit de les xi-
lografíes als primers llibres va l e n c i a n s .

1

5

ENTREVISTA
J. JOSÉ MILLÁS

L’escriptor Juan José Millás va pas-
sar recentment pel Cicle d’Animació
a la Lectura per tal de xerrar amb els
més joves sobre la seua experiència
com a lector i home de lletres. En
aquesta entrevista deixa entre v e u re
el seu particular univers literari.

6

12ARXIU JUAN
GIL-ALBERT

ENTREVISTA
ALBERT HAUF 10



CINE-ESTUDIO POPULAR

El día 22 de diciembre último, en Va l e n c i a
y con una obra de René Clair, El último mi-
l l o n a r i o, celebró su primera sesión Cine-Es -
tudio Popular. El empeño es antiguo y  aho -
ra queda definitivamente logrado. Faltaban
en las experiencias anteriores, excesiva -
mente reducidas, amplios contornos. Y es
que Cine-Estudio no se explica sino como
Cine-Estudio Popular. Es un cinema de ma -
sas lo que importa. Dándole al pueblo que
es suyo, ayudándole a gozarlo en plena con -
ciencia, es cómo comprenderá qué torpes
motivos explican el cinema de nuestros días
y más concretamente el cinema español ac -
tual. Para esta seria tarea ha nacido Cine-
Estudio Popular. En muy poco tiempo, las
más variadas organizaciones sindicales, se
han integrado en la amplia empresa y le dan
su tono actual, dinámico y fecundo.
Falta ahora proyectar esta actividad hasta
amplísimas fronteras. Cine-Estudio no re s -
ponde a una necesidad local, y por lo tanto,
es necesario trabar las bases necesarias para
una organización nacional de un cinema
para el pueblo. NUEVA CULTURA ha de
resaltar este vasto propósito nacional de
Cine-Estudio Popular. 
Por su mucha extensión renunciamos a pu -
blicar el LLAMAMIENTO DEL CINE-
ESTUDIO POPULAR A TODOS LOS
A N T I FA S C I S TA S .
En la sesión del 5 de enero, Max Aub leyó,
a propósito de la película proyectada –H a m-
p a- un ensayo cinematográfico del cual ex -
traemos el siguiente capítulo:

S o b re algunos mitos fascistas (II)

El uniforme es una cristalización de la co-
b a rdía. El hombre no se siente seguro más
que enladrillado codo con codo de un uni-
f o rme idéntico al suyo. Respira apoyado en
unos galones similares a los que lleva con
unos botones de igual color; sabe que nadie
se va a fijar en él en la tabla rasa de la mul-
titud, respira satisfecho agarrado a unas es-
tadísticas: si somos cien mil y han de morir
diez, será muy difícil que me toque a mí
s i e m p re. Los números impre s i o n a ron mu-
cho a la gente. Es la psicología del jugador
de lotería, es la psicología de los borre g o s .
El hombre no podrá apartarse de la natura-
leza en cuanto de su natural condición tra-
te. Existen millones de millones de abetos,
cifras abracadabrantes de hojas de pere j i l ,
miles de ratas, innumerables nubes, sin ce-
sar se renuevan las olas, decidme si cono-
céis dos rábanos iguales, dos vacas exac-
tamente parejas, dos hombres idénticos,
dos piedras similares. Veréis, eso sí, cam-
pos de uniformes milimétricamente espeja-
dos en su monotonía, horizontes llenos de
camisas de colores; las voces de las camisas
son todas iguales: cantan sus dioses forja-
dos de su miedo a la muerte. El fascista es

necrófago, le falta confianza en la vida.
El nacionalsocialismo organiza cadávere s ,
por eso siente tan hondo el culto de los muer-
tos. Si nosotros siguiendo su costumbre le-
yéramos, antes de principiar cualquier acto,
la lista de nuestros muertos, estoy seguro de
que muchos pensarían “Acabemos de una
vez”, por dos razones: La una, porque nues-
tra relación sería mil veces mayor que la suya

–ellos tienen policía, cañones y ametralla-
doras, nosotros martillos y la razón-. La
otra, porque vamos a construir cantando la
alegría del mundo nuevo y ellos a conserv a r
lo putrefacto entonando responsos. Ellos se
c o n f o rman con oler los despojos de la His-
toria; nosotros queremos coger con ávi-
das manos el pan moreno de cada medio-
día. Somos una fuerza ascendente, viva;
el fascismo: peso muerto. Nosotros vivi-
mos del presente y para el futuro. Cre e-
mos en el pro g reso. Porque hay que ser
ciego para negarlo. Veinte siglos no son
nada en la historia del mundo. Y se si mira
el hombre desde sus orígenes conocidos,
¿es posible negar el pro g reso? Yo no cre o
en el pro g reso de las facultades persona-
les de los hombres, no habrán hombre s
más inteligentes de los que hay o hubie-
ron, ni pintores mejores, ni más altos po-
etas; pero sí creo en su desarrollo y mejor
a p rovechamiento. Creo en la posibilidad
de usar el pasado como trampolín, acep-
tándolo como bueno, no queriendo cada
generación volver a empezar a constru i r
SU mundo. Constru i r, he aquí el pro g re-
so. Sumando, empezando uno donde el
o t ro acabe. Y ved aquí otra vez la distan-
cia que separa nuestra concepción de la
vida de la de los fascistas o nacionalso-
c i a l i stas. Ellos quieren olvidar siglos ente-
ros de la edad del mundo, quieren re s u c i t a r
una problemática Edad Media, pintarla uni-
f o rmemente de gris, y aplastarnos con ella.
C reen en la piedra filosofal, sus salmos
son encantaciones y es posible que saquen
de sus guard a rropías sus viejos dioses
a c a rtonados. Y he aquí, pelo rubio, ojos
de acero, carne sin sol, el mito de la raza.
Cuando pase el tiempo, cómo se han de
re g ocijar advirtiendo cómo fue un francés
¡un francés! el que les inculcó -¡qué gigan-
tesca y trágica broma!- el mito de lo ario.

Hoy está científicamente probado que eso
de la razia aria es un absurdo, pero ellos
c i e rran los ojos y siguen. Siguen, por ejem-
plo, con su estupendo invento de la este-
rilización –los turcos iban mucho más
allá, no digamos los rifeños-. ¡Infelices!
Los pacientes, y ellos, porque los verd a-
deramente estériles son ellos, y no los con-
denados. Ellos sabrán, y no querrán sa-
b e r, de cuántos talentos se privan, hijos de
p a d res anormales (admitiendo que todos
los esterilizados lo sean). Cercenan la lo-
cura e imposibilitan, tal vez, el nacimien-
to de un genio. Pero dicen, y no lo dicen
tanto monta, porque se lee en sus pupilas,
que todos los nacionalsocialistas tendre-
mos un metro 80, todos nos alabare m o s
de un metro de pecho, todos levantare m o s
a pulso 100 kilogramos. ¡La raza se for-
talecerá! Hacen reír y llorar. ¡Pigmeos les
nacerán en las entrañas! ¡Enanos del pen-
samiento! ¡Y achaparrados varones! A la
naturaleza todo le viene sin cuidado, se
deja encauzar; pero sus posibilidades pri-
meras a nadie se las susurr a .
¡Rubios de sol blanco! Yo conozco su insa-
ciada sed de morenez y cielo puro. Envile-
cidos de nubes y de lodo, reconcentrados y
puestos al remojo de mil lluvias sienten cre-
cer las ansias imperialistas, su afán de do-
minar tierras brillantes. El deseo –la necesi-
dad dicen ellos- de colonizar no son sino ga-
nas de saber cuyas tierras que el sol quema,
ciega, tuesta.
Cuando conformados con su suerte, sus ár-
boles, sus prados, sus grises daban a la hu-
manidad las pruebas de su indudable genio,
a su vez meticuloso y vago, de su música, de
su laboriosidad, de sus construcciones espi-
rituales, su poesía, elevan a altísima catego-
ría la luna. El sol era lo desconocido, el Dios
temido. El romanticismo da la medida de
sus posibilidades y de su genio. Pero el mun-
do viaja, sus intelectuales ya cantan las tie-
rras del Mediterráneo como el Paraíso,
cantan la claridad, los azules brillantes,
los verdes que estallan, los vinos verd a-
d e ros, la civilización que nace y renace en
las orillas del único mar de verdad –lo otro
son océanos-. Agazapados tras los Alpes,
contenidos por Austria, empujados al
N o rte por Checoslovaquia, se re c o n c o-
men, y sueñan con los limoneros. Pierd e n
la guerra y al fortuito azar de un Gobine-
au hallan el maná de la raza aria. Van a
poder ¡al fin! gritar su desprecio hacia los
h o m b res morenos. Los arios, gritan, la
raza primera, los únicos. No se dan cuen-
ta de que exteriorizan su re s e n t i m i e n t o ,
su odio reprimido, su envidia, su males-
tar de postergados, su agonía de la luz.
Z o rros frente a las uvas verdes. ¡Y quién
sabe si un día la ciencia resucita a los
m u e rtos, quién sabe si entonces se alzara
de su tumba el Soldado Desconocido de
Berlín, no fuera a levantarse ante los ojos
atónitos del Führer un soldado judío!
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1 V. J. Mª. Calles: “Sobre algunos mitos fascistas:
un texto olvidado de Max Aub”, en Max Aub:
testigo del siglo XX. Actas del Congre s o
I n t e rnacional celebrado en Valencia, 27-12 abril 
de 2003, Biblioteca Valenciana (en pre n s a ) .

2 Max Aub: “Sobre algunos mitos fascistas”, 
Nueva Cultura, Enero 1936, nº 10, pp. 13-14.
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A continuación les ofrecemos un texto

rescatado del olvido por el investigador

Juan María Calles1: se trata de un

curioso texto aubiano corre s p o n d i e n t e

al año de 1936, editado unos meses

antes del levantamiento que daría lugar

a la Guerra Civil. Es un fragmento de

o t ro texto mayor y no conservado en su

totalidad, publicado en Valencia, en la

revista Nueva Cultura 2. Se trata de la

segunda parte de un “ensayo

cinematográfico” que Aub  había leído

días antes, en una sesión del viernes 5

de enero de ese año, en el Cine-Estudio

P o p u l a r. Incluimos la nota intro d u c t o r i a

de la redacción que nos informa de la

película proyectada el día de la lectura

del texto ante el público espectador:

Hampa dorada , traducción española

del original estadounidense L i t t l e

C a e s a r (1930), dirigida por Merv y n

L e roy y protagonizada por Edward G.

Robinson, Douglas Fairbanks Jr. y

Glenda Farrell. Se trata de un drama

que narra la trayectoria criminal de un

h o m b re, que comienza ejecutando

pequeños robos y termina contro l a n d o

la banda de mafiosos más import a n t e

de la ciudad. Tal vez un buen relato del

nacimiento del fascismo europeo. El

texto aubiano, coetáneo de la escritura

de Yo vivo, tal y como puede

c o m p robarse en algunos rasgos

estilísticos, es un síntoma de la

indudable defensa de la libertad y de la

justicia por parte de Max ante el

totalitarismo fascista, precisamente en

un momento clave de la re c i e n t e

historia de España.

UN TEXTO RECUPERADO DE MAX AUB:

S o b re algunos mitos fascistas

“ CR E O E N L A P O S I B I L I D A D D E

U S A R E L PA S A D O C O M O

T R A M P O L Í N, A C E P T Á N D O LO

C O M O B U E N O, N O Q U E R I E N D O

C A D A G E N E R A C I Ó N V O LV E R A

E M P E Z A R A C O N S T R U I R S U

M U N D O. CO N S T R U I R, H E A Q U Í

E L P R O G R E S O”



V icent Boix i Ricarte va ser un his-
toriador romàntic conegut princi-
palment per la seua obra Historia

de la Ciudad y Reyno de Valencia, publi-
cada el 1845. D’aquest autor coneixíem al-
t res obres de caràcter històric com ara
Apuntes históricos sobre los fueros del an -
tiguo reino de Valencia, tot i que també va
practicar la crònica, com la que va fer de
les inundacions de la Ribera del 1864, i la
literatura, com ara les novel·les històriques
El encubierto de Valencia sobre els succes-
sos de la Germania de València i La cam -
pana de la Unión s o b re la guerra de la Unió
a l’època de Pere el Cerimoniós. Vi c e n t
Boix va ser catedràtic d’Història a la Uni-
versitat de València i cronista de la ciutat
de València.
Restava encara manuscrita aquesta cròni-
ca menor, citada per altres autors i diposi-

tada a la Biblioteca Valenciana, ja que per-
tanyia a la biblioteca de Salvador Carreres
Zacarés. Ara en podem gaudir, de la crò-
nica, gràcies a l’edició compartida de la Di-
recció General del Llibre, Arxius i Biblio-
teques i la Pontificia y Real Archicofradía
del Stmo. Cristo del Salvador de Valencia,
amb una edició crítica i un estudi prelimi-
nar realitzats per Jaume J. Chiner i  Juan P.
Galiana que ha enriquit el seu interés histò-
ric.
Si be l’obra narra les celebracions festives
realitzades a conseqüència del sisé segle de
la vinguda a València de la imatge del Sal-
vador, entre els dies 8 i 11 de novembre de
1850, a partir d’ella Vicent Boix ens trans-
met la seua visió romàntica de la història
valenciana i ens descriu una València en
trànsit a la modernitat. De valor indubta-
ble com a document etnològic a causa de
la descripció en la pràctica de la religiosi-
tat popular on, fins i tot, Vicent Boix no es
reprimeix en fer referències històriques fo-
rals, com el comentari als fanals de colors
que es trobaven a la façana i el campanar
de l’església dels Sants Joans, c o s t u m b re
que los árabes intro d u g e ron en Va l e n c i a
despues de la invasión de Yuzuf, o la visió
idíl·lica dels moriscs quan descriu la po-
blació de l’horta de València que entrava a
la ciutat (entrava perquè encara hi eren les
p o rtes) vestidos con sus ricos trages mo -

riscos y sus graciosas mugeres con toda la
frescura y gracia de las hijas del Oriente,
malgrat que aquesta població va ser defi-
nitivament expulsada en un moment d’in-
transigència religiosa el 1609. Entre moltes

curiositats etnològiques destaca la llarg a
descripció del castell de focs del dia 11, del
qual esmenta els diferents tipus de coets, c o -
hetes ro n c a d o re s, v o l a d o res de cola de pla -
ta y remates de luces, ocho marías y ocho
ruedas de aro, dos soles fijos, etc., el que
semblava un gran espectacle que no tenia
res que envejar dels actuals. 
Vicent Boix ens descriu una ciutat en tràn-
sit a la modernitat per diferents raons, per-
què la ciutat estava incorporant les últimes
novetats per fer la vida més còmoda als seus
habitants, com ara la utilització del gas en
el sistema d’il·luminació pública o les pri-
m e res fonts d’aigua potable, tot i que en-
cara no s’havia incorporat a les cases, per-
què la societat ja no és la societat feudal dels
segles anteriors, així diu que la aristocracia
del siglo actual se sienta sobre el dinero y el
d i n e ro no exhala de los viejos títulos y per -
g a m i n o s, i perquè les contínues re f e r è n c i e s
a l’època foral són per la defensa d’una de-
mocratització dels poders públics.
L’obra acaba amb un apèndix gràfic i do-
cumental incorporat per Jaume J. Chiner i
Juan P. Galiana  que enriqueix el coneixe-
ment de tot allò que envolta la imatge del
S a l v a d o r, entre els documents destaquem
els estatuts de la confraria sota el títol i
l’advocació del Sant Cru c i f i x , de 1616, tot
i que la impressió és de 1824.

Vicente Giménez Chornet
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Novetats editorials
HISTÒRIA

A C T U A L I T A T

Cròniques de la València del segle XIX

Tres generaciones en la familia Ventura se
han dejado arrastrar por esa curiosa pasión
que es la bibliofilia y el coleccionismo de
todo tipo de documentación impresa (fo-
lletos, fotografías, etc.). Desde que José
Ventura Traveset, el abuelo de Fern a n d o
Ventura –el tercer eslabón de esta curio-
sa saga, cuya viuda ha llevado a cabo el
acto de cesión-, comenzara a coleccionar
l i b ros, sus descendientes y él mismo se
han interesado a lo largo de todos estos
años por disciplinas tan diversas entre sí
como las lenguas clásicas y modernas, las

matemáticas, las bellas artes o las cien-
cias naturales.
La exposición, que pudo verse hasta fi-
nales del pasado mes de junio, reunió una
exquisita selección de los fondos de esta
donación. Su comisario, el bibliotecario
Jaime Esteban, la llevó a cabo teniendo
en cuenta las diferentes temáticas que
daban –y dan- unidad a esta colección
tan rica y variopinta: las ciencias natu-
rales –a través de los libros de textos-,
las ciencias exactas –con títulos re p re-
sentativos del Padre Tosca o Max

Planck-, las bellas artes, la historia o la
literatura tienen su debida re p re s e n t a-
ción en esta colección.

R a ros y curiosos
No fal t a ron libros que pudiéramos con-
siderar “raros”. Debido a la grandísima
afición por las lenguas de José Ve n t u r a
–el segundo en la saga-, profesor de ma-
temáticas y catedrático de la facultad de
Ciencias de Valencia-, se pudieron ver en
esta exposición ejemplares de volapük y
esperanto, llamadas también lenguas ar-

tificiales. De igual modo hubo la posibi-
lidad de contemplar gramáticas, voca-
bularios y un largo etcétera que incluía
otras curiosidades como una vasta co-
lección de guías Baedeker, un mapa lu-
nar o libros que incluían en su interior
desplegables de claro ejemplo didáctico.
El acto de la firma y posterior pre s e n t a-
ción del Legado Ve n t u r a en la BV el pa-
sado mes de abril corrió a cargo del di-
rector de la institución, José Luis Vi l l a-
cañas y de Carmen Gutiérrez González,
viuda de Fernando Ve n t u r a .

Noticia histórica de las fiestas con

que Valencia celebró el siglo sexto

de la venida a esta capital de la mi -

lagrosa imagen del Salvador. Vi-

cente Boix y Ricarte. Edición y estu-

dio de Jaime J. Chiner Gimeno y

Juan P. Galiana Chacón.

El legado de la familia 
Ventura se incorpora a 
la Biblioteca Valenciana
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VI C E N T BO I X E N S D E S C R I U

U N A C I U TAT E N T R À N S I T A

L A M O D E R N I TAT Q U E E S TA V A

I N C O R P O R A N T L E S Ú LT I M E S

N O V E TAT S P E R F E R L A V I D A

M É S C Ò M O D A A L S S E U S

H A B I TA N T S

El pasado 24 de abril tenía lugar el acto protocolario de la firma de los docu-
mentos de cesión del legado de los Ventura, una familia de bibliófilos establecidos
en Valencia que durante tres generaciones ha ido conservando e incorporando
nuevas adquisiciones a su extenso patrimonio bibliográfico. El mismo día se inau-
guraba una exposición con una cuidada selección de sus fondos. Carmen Gutiérrez, viuda de Fernando Ventura / José Jordán.
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E N T R E V I S T A

N
u e s t ro pro t a g o n i s t a ,
Juan José Millás, se
trasladó con su familia
relativamente pronto a
Madrid. Cuando con-

taba con apenas cinco años, perdió la
luz del Mediterráneo, que quedará para
s i e m p re en su memoria. Empleado en la
compañía aérea Iberia, -un trabajo que
le permitía hacer lo que más le gusta, es-
c r i b i r- no es sin embargo hasta hace
poco más de una década que se dedica
exclusivamente al periodismo y la lite-
ratura. Autor de más de una veintena de
l i b ros, Juan José Millás empezó su ca-
rrera literaria en los primeros años 70,
siendo así que en 1975 gana el Pre m i o
Sésamo con C e r b e ro son las sombras,
una novela reveladora que retoma los
paraísos perdidos del escritor, el Medi-
t e rráneo, Valencia. Más tarde, ya en
1990, será acreedor al Premio Nadal con
otra novela, La soledad era esto. Desde
entonces hasta ahora, el escritor afinca-
do en Madrid ha sido objeto de múlti-
ples premios y re c o n o c i m i e n t o s .
En este encuentro, como en los anterio-
res, los alumnos entablaron un diálogo
con el autor. Cuestiones planteadas
como el proceso de escritura que le guía
a la hora de llevar a cabo sus libros y ar-
tículos, un asunto éste último que el au-
tor de los Cuentos de adúlteros deso -
r i e n t a d o s (Lumen), su último libro, dejó
resuelto con una afirmación categórica,
ya que considera que “ponerse a escri-
bir es como lanzarse al vacío”, y otras
de muy diverso calado en torno a su fi-
gura, intereses o sencillamente de ac-
tualidad, salpicaron el encuentro con mil
y una anécdotas. Este hombre, que se
considera a sí mismo “fascinado por las
palabras”, enfatizó en la importancia del
lenguaje, porque, aseguró que “quien
domina el lenguaje, domina la re a l i d a d ” .
Y encumbró, en forma de homenaje so-
t e rrado, al autor de El Napoleón de Not -
ting Hill, el británico G.K. Chestert o n ,
en tanto que escritor que se ha serv i d o
de la ironía y la paradoja, recursos que
el propio Millás ha explotado tan fre-
cuentemente en sus escritos.

¿Qué le parece la Biblioteca Va l e n c i a n a ?
Estuve a poco de que la inauguraran.
Me parece que se ha hecho aquí una
labor fantástica de restauración; y
luego, desde el punto de vista de los
a rchivos, se ha hecho una labor tam-
bién muy import a n t e .

¿Qué le sugiere un espacio dedicado por
completo –o al menos, en su mayor
p a rte- a los libro s ?
Todos los espacios dedicados a los libro s
tienen algo muy misterioso y muy con-
m o v e d o r, y éste lo es. Precisamente esta
mañana me he estado paseando por el
último piso, al que no había llegado
todavía, y la combinación ésta de las dos
últimas torres con la cúpula es tre m e n d o ,
algo muy misterioso. Yo creo que en
todos los espacios donde hay libros, los
l i b ros convierten en misterioso todo.

Una biblioteca no es más que una
habitación con las paredes forradas de
l i b ros, y siempre tiene esa atmósfera de
m i s t e r i o .

¿Cómo habría de ser su biblioteca ideal?
La verdad es que ya no lo sé. Yo he re-
nunciado a tener una biblioteca ordena-
da. En mi casa los libros están hechos un
desastre. No me importa del todo tenerlos
así, porque cuando quiero encontrar un li-
b ro que realmente deseo, acabo encontrán-
dolo. Hay libros que compro dos o tres ve-
ces, pero esos libros, que suelen ser libros de
consulta que no encuentro y que necesito
para escribir un artículo, son libros que no
me han marcado realmente. Hace poco
coincidí en una cena con Saramago y yo le
p reguntaba: si tú tuvieras que decidir cuán-
tos libros te han marcado realmente, ¿serí-
an más allá de 50 ó 60? Y me contestó que
no. Los libros que realmente te han ‘cons-
t ruido’ como lector y escritor, siempre los
encuentras. Aunque estén sepultados, aun-
que estén desordenados. Los que no en-
cuentras son libros accesorios.

Juan José Millás (Valencia, 1946) pasó por la BV el

pasado 26 de mayo para clausurar con su intervención el

Ciclo de Animación a la Lectura de esta temporada.

Antes de comenzar esta última sesión se hizo referencia a

los más de 4.000 alumnos de secundaria que han acudido

a estos encuentros con escritores para hablar de

literatura. Por Rafa Martínez y Vicente Zaragozá

JUAN JOSÉ MILLÁS

“Todos los espacios dedicados a los 
libros tienen algo muy misterioso”

“Me gustan mucho
las ediciones de bolsi-
llo, precisamente por-
que son el antifeti-
chismo; porque son
l i b ros que puedes ma-
n i p u l a r, que puedes
d o b l a r, que puedes 
olvidar en un hotel” 



¿Tiene alguna preferencia por algún
tipo de edición? Aquí cabe recordar el
aforismo de Juan Ramón Jiménez que
dice que “los libros en edición diferen-
te, dicen cosas diferentes”.
Yo no soy muy fetichista en ese sentido.
A mí me gustan mucho las ediciones de
bolsillo, precisamente porque son el
antifetichismo; porque son libros que
puedes manipular, que puedes doblar,
que puedes olvidar en un hotel. No es
que no sea nada fetichista; tengo algu-
nos libros en casa que son primeras edi-
ciones, o sea que un poco fetichista es
imposible que no lo sea. Pero no lo soy
de modo patológico.

¿Qué le parece este Ciclo de Animación
a la Lectura en el que ha participado?
Creo que todo lo que se haga por
fomentar la lectura, aunque éste no sea
el mejor momento –porque creo que la
lectura no está viviendo su mejor
momento de su historia pese a que hay
muchas contradicciones en el sentido
de que se venden más libros que
nunca-, es bueno. En fin, todo lo que
se haga es de agradecer y es poco.
A c e rcar a los chicos escritores vivos
está bien porque ven un modelo de
vida posible. Para muchos estudiantes
los escritores son unos señores que

están muertos por definición. El hecho
de ver que están vivos y que pueden
ser un modelo, que pueden ser como
ellos, siempre está bien, tiene efectos
s a l u d a b l e s .

¿Le ha resultado difícil dirigirse a un
público como el de hoy, un público
j u v e n i l ?
No. Yo no tengo dificultades para
d i r i g i rme a un público de este tipo por-
que lo he hecho muchas veces. El pro-
blema de hoy era de sonoridad, de espa-
cio, pero no tengo ningún pro b l e m a .

¿ C ree que debiéramos separar su obra
periodística de la literaria, o más bien
cabría considerar que ambas se comple-
m e n t a n ?
Yo creo que se complementan. No tengo
la impresión cuándo hago periodismo o
cuándo hago literatura. Tal vez parte de
lo mejor de mí está en el periodismo; es
d e c i r, que yo no establezco esa fro n t e r a .
Lo único que distingue los géneros son
los soportes: el periódico y el libro. Pero

pongo la misma pasión cuando escribo
un cuento para ser publicado en un libro
que cuando escribo un cuento para ser
publicado en un periódico. De manera
que creo que esa frontera es una fro n-
tera muy art i f i c i a l .

Ha manifestado que le gusta saltar de un
g é n e ro a otro; no le gusta ser fiel a un es-
tilo. ¿Es éste uno de esos comport a-
mientos adúlteros de los que habla en su
último libro: Cuentos de adúlteros de -
s o r i e n t a d o s (Lumen)? Háblenos de él.
Este libro es una recopilación de cuen-
tos que ya existían previamente. La edi-

tora me propuso reunir aquellos que te-
nían como denominador común el adul-
terio. A mí la idea me seducía porq u e
yo siempre quise escribir un libro de
a d ú l t e ros pero se dispersaba… Ella se
e n c a rgó de ordenarlos para ver cómo
quedaban y al leerlo vi que tenían sen-
tido y que dentro del libro los cuentos
se relacionaban entre sí. En la mayoría
de los libros de cuentos, la relación que
existe entre ellos es de mera yuxtaposi-
ción; están uno al lado del otro, pero en
este caso sí había una relación entre to-
dos ellos. Me habría gustado incluir al-
guno más que tengo por ahí pero por
razones editoriales no se podía hacer.
En la edición italiana (Einaudi) el libro
tendrá prácticamente el doble de pági-
nas porque he podido recuperar esos
o t ros cuentos. 

Este último libro suyo lo constituyen re l a-
tos cortos. Su anterior entrega fue, sin em-
b a rgo, una novela, Dos mujeres en Praga
(Alfaguara). ¿Dónde se desenvuelve mejor,
en la distancia corta o en la larga? 

Yo me desenvuelvo bien en la variedad,
que es lo que me gusta. A mí, como ya
he dicho, lo que me gusta es ir de un gé-
n e ro a otro. Escribir una novela conlle-
va gastar muchas energías durante dos
o tres años, así que cuando acabo una
me gusta hacer re p o rtaje o escribir cuen-
tos. Pero no porque me desenvuelva me-
j o r, sino porque en ese momento me gus-
ta hacer eso. No pre f i e ro un género u
o t ro, sino la variedad.

Durante sus primeros años como novelista
se le consideró como un autor de culto.
¿Está de acuerdo con esta etiqueta?
Durante muchos años fui un autor de cul-
to, hasta El desorden de tu nombre, o al me-
nos lo que se entiende que es un autor de
culto: un escritor con un número determ i-
nado de lectores muy fieles. Pero esto es un
tipo de etiqueta muy reductora que siem-
p re la pone otro, y como la pone otro de-
berías preguntar a ése que me la ha puesto.

Quizá como respuesta a este encasilla-
miento, sus artículos para la prensa re f l e-
jan la realidad más cercana al lector, la más
cotidiana. 
En el periódico hay una sobre c a rga de
lo político, que tiene una import a n c i a
e x c e s i v a . El lector agradece mucho un
re g reso a lo cotidiano. Los periódicos

en España pecan de ser poco cerc a n o s .
En Estados Unidos, por ejemplo, los pe-
riódicos son mucho más cercanos y
también tratan los grandes temas. Este
tipo de articulismo que hago yo pre-
tende ser más cercano, pero desde otro
punto de vista.

Muchas veces, en sus relatos, de lo nor-
mal surge lo inquietante, lo anormal, tal
y como hacía Kafka. ¿Lo hace porq u e
c ree que así ocurre en la vida re a l ?
Yo creo que no hay nada más inquie-
tante que lo cercano. Lo que ocurre es
que tienes que acerc a rte a la realidad co-
tidiana con una mirada distinta. Si lo
hacemos con la mirada de todos los días
seguramente lo cotidiano no nos dirá
n a d a .

Usted ha dicho que “la ficción es un
modo de buscar la verdad”. El único
modo de encontrar la realidad es a tra-
vés de la ficción.” Desde ese punto de vis-
ta la ciencia ficción sería el género más
comprometido con esa búsqueda... pues
es ficción dentro de la propia ficción.
No es eso lo que yo he dicho exacta-
mente. Lo que quería decir es que la ver-
dad se cuenta mucho mejor a través de
la ficción. Todo el mundo sabe que
cuando se quiere conocer un período
histórico hay que ir antes a los novelis-
tas de la época que a los historiadore s .
Si quieres conocer la Inglaterra de Dic-
kens, lee a Dickens antes de acudir a los
h i s t o r i a d o res. Que de ahí se deduzca
que la ciencia ficción cuente mejor la re-
alidad… Este género sirve para re p re-
sentar la realidad que conocemos pero

tampoco lo conozco a fondo porque no
lo he leído mucho.

¿Es, por tanto, más honesta la literatu-
ra por no vender esa etiqueta de “obje-
tividad” que sí intenta vender el perio-
d i s m o?
El periodismo puede producir un ma-
lentendido en la propia persona que lo
practica al pensar que aquello que se
cuenta es una verdad absoluta. Esto sí
es un peligro. Pero yo no creo que esto
se haga así por deshonestidad, sino por
i g n o r a n c i a .

¿Cuál es su relación con las novelas una
vez acabadas? ¿Las relee? ¿Las olvida?
Ninguna. La última vez que las leo es
cuando me dan las pruebas. Una vez
acabadas me olvido de ellas y nunca
vuelvo a leerlas.

¿ Tiene algún proyecto entre manos?
Tengo previsto un proyecto periodísti-
co para un libro, pero todavía no
puedo hablar públicamente de ello.
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“No hay nada más
inquietante que lo
c e rcano. Lo que
o c u rre es que tienes
que acerc a rte a la
realidad cotidiana
con una mirada
d i s t i n t a ”

“Pongo la misma
pasión cuando
escribo un cuento
para ser publicado
en un libro que
cuando escribo un
cuento para ser
publicado en un
periódico” 

“Cuando se quiere conocer un período histórico hay que 
ir antes a los novelistas de la época que a los historiadores.
Si quieres conocer la Inglaterra de Dickens, lee a Dickens
antes de acudir a los historiadores”



La costumbre, la experiencia, el trato cotidiano con un edi-

ficio hace que mucho de lo que nos rodea desaparezca a

n u e s t ros ojos que, sepultados por la rutina, pasan ligera-

mente por encima de todo sin verlo. 

Hay que deshacerse del hábito de pensar que ya conocemos

lo que vemos, deshacerse de la comodidad que supone nues-

tra experiencia de las cosas adherida a nuestros ojos. Así po-

d remos ver el mundo con una mirada nueva, despojada. 

Estas fotografías pretenden humildemente que quien entre

en San Miguel de los Reyes comience a ver el edificio de for-

ma diferente, de forma independiente. Comience a ver. 

Texto y fotos: Fernando López

La mirada
desnuda ( I )
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1. To rre sur de la fachada de la iglesia. Escalera de husillo

2. Fachada de la iglesia. Detalle de la imagen del titular

3. Iglesia. Basa de una pilastra y parte del fuste a una cierta hora de la tard e

4. Claustro sur. Basa de la columna toscana

5. Patio norte. Decoración en la puerta de entrada al re f e c t o r i o

6. Iglesia. Voluta en la ventana de la tribuna

7. Iglesia. Retablo mayor. Peana lateral en esviaje



Al llegar a Fílides te complaces
en observar cuántos puentes distintos unos de
otros cruzan los canales: convexos, cubiertos,
sobre pilastras, sobre barcas, colgantes, con pa-
rapetos calados; cuántas variedades de ventanas
se asoman a las calles: en ajimez, moriscas, lan-
ceoladas, ojivales, coronadas por lunetas o por
rosetones; cuántas clases de pavimentos cubren
el suelo: guijarros, lastrones, grava, baldosas
blancas y azules. En cada uno de sus puntos la
ciudad ofrece sorpresas a la vista: una mata de
alcaparras que asoma por encima de los muros
de la fortaleza, las estatuas de tres reinas sobre
una ménsula, una cúpula en forma de cebolla
con tres cebollitas enhebradas en la aguja. ‹‹Feliz
quien tiene todos los días a Fílides delante de los
ojos y no termina nunca de ver las cosas que
contiene››, exclamas, con la pesadumbre de tener
que dejar la ciudad después de haberla rozado
apenas con la mirada.

Puede ocurrir en cambio que te detengas en Fíli-
des y pases allí el resto de tus días. Rápidamente
la ciudad se destiñe ante tus ojos, se borran los
rosetones, las estatuas sobre las ménsulas, las cú-
pulas. Como todos los habitantes de Fílides, si-
gues líneas en zigzag de una calle a otra, distin-
gues zonas de sol y zonas de sombra, aquí una
puerta, allí una escalera, un banco donde puedes
apoyar el cesto, una cuneta donde el pie tropieza
si no prestas atención. Todo el resto de la ciudad
es invisible. Fílides es un espacio donde se dibu-
jan recorridos entre puntos suspendidos en el va-
cío, el camino más corto para llegar al tenderete
de aquel comerciante evitando la ventanilla de
aquel acreedor. Tus pasos persiguen no lo que
está fuera de tus ojos, sino lo que está dentro, se-
pulto y borrado: si entre dos soportales uno te
sigue pareciendo más alegre, es porque por él pa-
saba hace treinta años una muchacha de anchas
mangas bordadas, o sólo porque recibe la luz a
cierta hora, como aquel soportal que ya no re-
cuerdas dónde estaba.
Millones de ojos se alzan hasta ventanas puentes
alcaparras y es como si recorrieran una página
en blanco. Muchas son las ciudades como Fílides
que se sustraen a las miradas, salvo si las atrapas
por sorpresa.

Extracto de Las ciudades invisibles, Italo Calvino

Traducción de Aurora Bern á rd e z

Ediciones Siruela. Madrid, 1998
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Què li sembla aquest cicle de conferències
e n t o rn a la cultura medieval en un marcc o m
el de la Biblioteca Valenciana? 
Hi ha pocs llocs tan impressionants i que
s ’ h a j an demostrat tan acollidors com la BV.
Tot el que es puga fer per donar a conéixer
el nostrepatrimoni cultural i per situar-lo en
un context euro p e u , serà sempre poc. En pri-
mer lloc, p e rquè és prou ric, i també, p e r-
què hem heretat unes llacunes de form a c i ó
que ni l’escola ni fins i tot la universitat m a i
no podran arribar a cobrir. Crec que la idea
de portar a la Biblioteca Valenciana els p ro-
fessors que impartiran un curs de doctorat
s o b re els mateixos -o semblants- temes en el
D e p a rtament d’Art de la Universitat Po-
litècnica, és excel·lent. Una forma intel·li-
gent d’obrir les portes de bat en bat, i de fer
que el que hom organitza en l’àmbit més
resclòs del món universitari arribe també a l
c a rre r. És el que fan els anomenats depart a-
ments d’Extra-Mural Studies en les univer-
sitats anglosaxones. Crear oportunitats pa-
ral·leles, destinades a un públic que amb les
seues taxes manté les institucions, i que té
d ret que aquestes li ofere s q u e n alguna cosa
més que, posem per cas, p rogrames televi-
sius que insulten la intel·ligència.

Vosté ha triat un tema que està intimament
relacionat amb la BV: el llibre. Considera
clau el llibre il·lustrat amb xilografies per un
major desenvolupament del patrimoni bi-
bliogràfic valencià de l’època?
No és pot negar que el tema guarda una re-
lació molt directa amb la BV, ara re p o s i t o-
ri oficial del patrimoni bibliogràfic valencià,
q u e custodia alguns bells incunables pro-
duïts ací a València, i que hauria de tenir su-
ficients mitjans econòmics per a tirar

endavant una sàvia política d’adquisicions
de tot el que supose un enriquiment d’aquest
patrimoni. Tota nova adquisició és en el fons
una excel·lent inversió, a la llarga molt més
justificada i acceptable que no d’altres des-
peses del diguem-ne capítol de pompes pú-
bliques, que la ciutadania rebutja i fins i tot
ressent. Ara bé, també vaig fer la tria en fun-
ció de la meua dedicació professional i dels
meus intere s s o s . Sóc medievalista, amb un
especial interés en la literatura del Segle d’Or
valencià. Si va a dir ver, he de confessar que
això de les xilografies, és l’ham o estímul
que em permet relacionar les formes d’ex-
p ressió plàstiques, i en definitiva l’art, amb
el contingut específic dels llibres als quals

s e rvien d’ornament. Encara ara els infants
el primer que fan quan arriben a l’escola o
e s t renen un llibre és passar revista a les “es-
tampes”. Personalment no podria separar
l’aspecte plàstic del contingut. Són, en ge-
neral, dues cares de la mateixa moneda.
Però, evidentment, les xilografies m’inte-
ressen com estudiós del fet literari i cultural,
i també de la religiositat popular. L’ E s g l é s i a
catòlica, que és molt sàvia, sempre ha tin-
gut ben present que les idees entre n pels ulls,
en especial quan molta gent és analfabeta,
o no llegeix. I que la re p resentació plàstica
és un importantíssim estímul de la imagi-
nació. Per desgràcia, he pogut compro v a r
que cada vegada és més gran el desconeixe-
m e n t de certs temes que les il·lustracions
tractaven de re l a c i o n a r de manera natural.
Ara, fins i tot els estudiants d’art, si no han
llegit els textos, ignoren el sentit de certes re-
p resentacions iconogràfiques. El mateix pas-
sa amb els estudiants de literatura, no ave-
sats a relacionar els textos amb el missatge
de l’art medieval, en especial de l’art sacre .
Uns i altres poden apre n d re molt d’una
a p roximació que tracta de fer evident aques-
ta necessària imbricació. En resum, el meu
interés és primordialment literari. Però com
amant dels llibres, sóc ben conscient de la
vàlua intrínseca que té la tasca dels primers

gravadors, en certa manera precursors de la
i m p remta. Crec que la BV hauria de fer tot
el possible per reunir , dins del possible, una
col·lecció significativa de gravats valencians,
o almenys dels facsímils més re c e n t s .

Quins són els títols més destacats d’aquests
primers llibres en valencià?
Evidentment no tots els incunables impre-
sos ací en València són rics en xilografies,
però és la meua intenció aprofitar l’avinen-
tesa per a passar ràpidament re v i s t a a tots
els títols més importants, a fi de familiarit-
zar el públic no solament amb els aspectes
tipogràfics més característics, lletreria, en
especial les cabdals, estil, etc., i amb la
temàtica, intencionalitat, títols i autors.
Tanmateix tractaré de posar especial èm-
fasi en els volums més bellament il·lustrats,
com per exemple l ’ O m e l i a de Jerònim Fus-
ter (1490, on Lambert Palmart aprofità el
tema d’una bella calcografia anterior so-
bre els misteris del rosari, deguda a Fran-
cesc Doménec, 1488), Lo procés de les oli -
v e s de Bernat Fenollar i companyia, (Lope
de Roca, 1497), l’Omelia sobre lo Psalm
M i s e re re de Narcís Vinyoles (Nicolau
S p i n d e l e r, 1 4 99), El Regiment de la cosa
p ú b l i c a d’Eiximenis (Cristòfor Cofman,
1499), etc. 

“La BV hauria de
tenir suficients mit-
jans econòmics per
a tirar endavant
una sàvia política
d ’ a d q u i s i c i o n s ”

El catedràtic de Filologia

Hispànica Albert Hauf va

participar amb la ponència

“Literatura i art. Les

xilografies dels primers

llibres valencians” al cicle

Rutes de la Cultura

Medieval, que ha tingut

lloc recentment a la BV.

Per Rafa Martínez

ALBERT HAUF

“La tècnica xilogràfica va preparar el 

camí a la impremta amb lletres de metal”

Albert Hauf durant la seua intervenció / José Jordán.



La portadella dels exemplars del Tirant lo
Blanc de la Universitat de València i de la
British Library, és ben il·lustrativa de la
història de la xilografia, i de com opera-
ven, moguts per la necessitat i les con-
tingències de la vida, els primers mestre s
i m p ressors i obliga a establir comparacions
amb altres obres d’altres àmbits, com és
també el casdel Vita Christi d’Isabel de Vi-
llena, que també permet establir ponts i
comparacions entre la primera i segona
edicions valencianes (Lope de la Roca,
1497 i Jorge Costilla, 1513) i la barceloni-
na de Carles Amorós, del 1527. Esment
a p a rt mereixen les xilografies que il·lustre n
la traducció de lo Càrcer d’Amor, feta pel

valencià Bernat de Vallmanya i editada a
B a rcelona per Joan Rosembach el 1493.
Cal remarcar de manera especial La Vida
de Santa Magdalena de Jaume Gassull
(Joan Jofre, 1505). El tema donaria per tot
u n curs, i de fet la conferència no pretén ser
res més que un aperitiu, una espècie de cri-
da d’atenció sobre tot el que tenim i no sem-
pre coneixem ni apreciem com pertoca.

De quina manera s’introdueix la tècnica xi-
logràfica a uns llibres que feia molt poc ha-
vien estat manuscrits?
La tècnicaxilogràfica, de fet va preparar el
camí a la impremta amb lletres de metal.
El més problable és que l’ús, prou docu-
mentat, de matrius de fusta, en els anome-
nats blockbooks, on no solament hom hi
havia tallat un dibuix, sinó fins i tot les
mateixes paraules del text que es volia im-
primir, brindara la idea de substituir la fus-
ta per un material més sòlid i resistent. És
més que probable també que aquesta ne-
cessitat no fóra tan òbvia en una primera
etapa (s. XIV), quan només alguns centres
monacals devien imprimir estampes de d e-
voció, en competència amb la producció,
molt menys devota, dels jocs de cartes o
naips, destinats a les tafureries contra les
quals tant p rotestaven els nostres mora-
listes i predicadors, com Eiximenis i St. Vi-
cent Ferre r. Els primers llibres impre s o s
fent servir la tècnica xilogràfica, en els ara
anomenats Països Baixos, van ser obre s
com l ’ A po c a l · l i p s i, l ’ E x e rcitium super Pa -
ter Noster, l’ Spirituale Pomerium, l ’ A r s
m o r i e n d i, la Biblia Pauperu m, el C a n t i -
cum canticoru m, o l’Speculum Humanae
S a l v a t i o n i s. Supose que les lletres es de-
g u e ren fer malbé massa aviat, la qual cosa
degué obligar a cercar una solució més
consistent. Ta n m a t e i x les il·lustracions de
les obres impreses en la nova tècnica in-
ventada per Gutemberg seguien utilitzant
blocs tallats en fusta de boix, perera, etc.,
que resultava més manejable. 

D’on arriba aquesta tècnica? Com i quan es
comença a utilitzar?
No crec que la pregunta tinga contestació
possible ab incunabilis, a nivell diguem-ne
remot. Cal re c o rdar que la idea de la im-
p ressió és tan antiga com l’home. Els segells
individuals són típics de civilitzacions c o m
la mesopotàmica, i eren també coneguts dels
egipcis, als quals hom atribueix també la tèc-
nica de l’estampat de teles, també practica-
da pels xinesos, i sembla que prohibida com
un luxe en una de les lleis sumptuàries de
Jaume el Conqueridor. Plini , sembla que ja
fa esment a retrats fets per impressió. Pel que
fa als precedents més immediats, que cre c
que són els que interessen, ja m’he referit en
la resposta precedent, als primers llibres im-
p o rtants, dels quals destacaria, per la seua
i m p o rtància la Biblia Pauperu m i l ’ S p e c u -
lum HumanaeSalvationis. No fa massa que
he destacat la importància temàtica d’aquest
d a rrer en relació amb L’ S p i l lde Jaume Roig,
lo Cartoixà i l’anomenat Speculum Animae,
atribuït fins fa poc a Sor Isabel de Vi l l e n a .
La tècnica ens degué arribar primer a través
de França i d’Itàlia, i després amb els pri-
m e r s i m p ressors alemanys, que, almenys al
principi van tenir un clar predomini ací en
València, i que devien produir o i m p o rtar i
p o rtar i traginar d’una banda a l’altra els
blocs tallats, d’utilitat sovint ben polivalent.

Quina és la temàtica predominant en
aquests llibres que incorporen gravats a la
f u s t a ?
La que de fet fou, originalment, la domi-
n a n t en tota la producció bibliogràfica del
moment, que com p rou indiquen els títols
que he donat abans, sol ser en primer lloc la
religiosa, en especial en valencià, seguida d e
les cròniques o històries, els textos legals, i
els escolars i clàssics. Notem que un llibre
com La Vida de Santa Maria Magdalena t é
un tractament plàstic comparable a una
novel·la se n t i m e n t a l , com ara lo Càrc e r
d ’ A m o r, i és que en el fons l’hagiografia, t a l

com la llegim en el Flos Sanctoru m, un al-
t re bestseller, és pura novel·la.
Podem parlar de gravadors que varen estar
considerats com a mestres a l’època? De
quins? En destacaria algun personalment?
Pel que he vist i sé, els documents no ens
donen gens de llum sobre el tema, almenys
en un context valencià. I això que tenim
molta informació contractual, facilitada per
la investigació cabdal de Serr a n o M o r a l e s ,
i més tard per Philippe Berg e r, entre altre s
m e s t res, entre els quals no em sé estar d’es-
mentar el Dr. Bohigas, que fa poc ha faltat
als més de cent anys d’una vida destinada
a estimar i estudiar els llibres, o el Dr. Ru-
bió. Hi ha documents, en general testa-

ments, on es fa esment del re p e rtori dels
blocs venuts, o heretats: Una trenitat a les
spatles ab la soledà ( l l e g i u : Una Tr i n i t a t ,
amb una Mare de Déu de la Soledat en el
revers), una Maria ab son fill als pits e a les
spatles hun crucifici ab dos ladres, item hun
c rucifici ab dos ladres, item la aparició a les
spales sent Bernat, item hun crucifici ab sen -
ta Catherina y sent Domingo y a les spatles
los tres re y s, etc, etc. Predomina el material
religiós, pero no en manca d’altra com: U n
joch de ystòries de Ysopet, Un juego de las
historias del re p o rtorio de los tiempos, U n
juego de las historias de Melosina. Si no vaig
e rr a t mai no es fa referència a cap especia-
lista, la qual cosa fa pensar que eren els ma-
teixos impressors, sovint empeltats d’ar-
genters, els qui tallaven els blocs de fusta,
de la mateixa manera que enllestien la lle-
t reria. Més tard, serà molt re m a rcable la
p a rticipació de grans artistes com Anton
Van Dyck, i a l’albada del Renaixe-
m e n t , d’un Albrecht Düre r. 

Hi ha alguna “escola” com a la pintura, on
hi haguera re f e rents import a n t s ?
Els gravats imiten sovint pintures famoses
d’autors també coneguts o populars, i en
aquest sentit transmeten l’estil dels art i s t e s
imitats. A simple vista és ben detectable la
p rocedència germ à n i c a d’un gravat, com
ho és la d’una talla o d’una pintura, o de la
mateixa lletre r i a , on contrasta moltíssim
l’equilibri de la lletra italiana, del caràcter
més punxegut i turmentat de la germ à n i c a .
Els italians, influits per pintors com Sandro
Botticelli, tenen un caràcter més clàssic.
Pense, per exemple, en obres qui sap si fe-
tes sota la influència de Bellini o Manteg-
na, de nom tan esotèric com la H y p n e ro t o -
machia Poliphilii, de Francesco Colonna,
i m p resa a Venècia el 1499, per Aldo Ma-
nucio. Per raons òbvies, A. Dürer va tenir
una extraordinària influència . 

De quina manera considera vosté que el pas
del llibre manuscrit al llibre imprès canvia
la situació d’aquest com a objecte trans-
missor de cultura? Vosté ha parlat alguna
volta, en referència a açò, de “re v o l u c i ó
c u l t u r a l ” .
Sí, la nova tècnica és realment re v o l u-
cionària en molts sentits, ja que posa a l’a-
bast de molta més gent, el més poderós ins-
t rument de difusió del coneixement humà,
que és el llibre, custodi i transmissor de la
ciència i del pensament. Però l’adveniment
de l’anomenada Galaxia Gutemberg, no
modificà inicialment massa la tipologia
intel·lectual ni l’estructura social. En prin-
cipi la impremta és un negoci com un al-
t re i funciona a partir d’un volgut mime-
tisme amb la producció de textos manus-
crits. Es produeix allò que té més eixida
en el mercat. I en principi allò que més ei-
xida té són els missals, les bul·les, els bre-
viaris, els textos escolars, els textos jurí-
dics i devocionals, etc. S o rtosament el nou
invent va coincidir, com ja he dit, amb el
d e s p e rtar d’una conciència crítica i en una
de les més intenses crisis religioses: la Re-
f o rma luterana, no debades sorgida, com
assenyalà Max We b e r, en una zona de
gran activitat econòmica i mercantil. Això
vol dir que el llibre imprès es convert i r à
aviat en un poderós instru ment de difusió
de les noves idees de llibertat espiritual, de
p ropaganda i de crítica, i fomentarà l’e-
m e rgència de l’esperit crític i raonador i de

l ’ e n o rme curiositat cultural desplegada
pels grans homes del Renaixement. Basta
pegar una ullada als gravats produïts pels
i m p ressors luterans, per assumir l’enor-
me impacte propagandístic i la força co-
rrosiva d’obres com el Passional Christi
und Antichrist, ornats amb impre s s i o-
nants gravats de Lucas Cranach (1521),
on els actes del Crist, són contraposats a
doble pàgina amb els del Papa o Anticrist.
La criticada corrupció de l’Església ro-
mana i el seu suposat caràcter antie-
v a n g è l i c no podia entrar més pels ulls!
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Durant els mesos d'abril a juliol 

s'han donat cita en la BV diversos es-

pecialistes en història, literatura, mú-

sica, art i filosofia per a oferir la seua

p a rticular visió de l'edat mitjana.

Des del passat 30 d'abril –i fins al 3

de juliol, data en què Felipe Garín

va pronunciarà la conferència que

tancarà el cicle–, la cultura en el pe-

ríode medieval ha tingut un paper

p rotagonista en les trobades del ci-

cle de conferències que, amb el tí-

tol “Rutes de la Cultura Medieval”,

ha dirigit el professor de la UPV,

Joan Aliaga.

Esta sèrie de conferències, com

déiem, ha reunit una sèrie d’ex-

p e rts procedents de diverses uni-

versitats els quals, en el seu afany

per donar compte de diversos as-

pectes de la cultura durant l’època

medieval, han tractat en les seues

i n t e rvencions temes tan variats en-

t re ells com: “La Festa. El Misteri

d’Elx” –a càrrec de José Mª Vi v e s ,

que va inaugurar la sèrie–; “Las co-

lecciones de pinturas flamencas de

Alfonso el Magnánimo y su influen-

cia sobre la pintura y la miniatura

napolitana” –a càrrec de Gennaro

Toscano–; “La complejidad del siglo

XIII” –José Luis Villacañas–; “Las

obras del re y. Arquitectura y mo-

n a rquía en la Corona de Aragón (si-

glos XIII-XV)” –Amadeo Serr a – ;

“Antonello da Messina, tra Nord e

Sud” –Mauro Natale–; “L’escola va-

lenciana a Europa, segles XIV- X V ”

–Joan Aliaga–; “Literatura i art: les

xilografíes dels primers llibres va-

lencians” –Albert Hauf–; “Los Bor-

ja, un itinerario vital e historiográ-

fico” –Santiago La Parra–; “La im-

p o rtancia del mecenazgo español

en la promoción romana de Bra-

mante” –Ximo Company– i “La pre-

sencia artística de los Borja en

Roma”, de Felipe Garín. R . M .

“És molt re m a rc a b l e
la participació de
grans artistes com
Anton van Dyck, i a
l’albada del Renai-
xement, d’un
A l b recht Düre r ”

“L’adveniment de
l’anomenada Gala-
xia Gutemberg, no
modificà inicialment
massa la tipologia in-
tel·lectual ni l’estruc-
tura social”



E
ste arc h i vo es importante por muchas razones, la
principal de ellas es que se trata del arc h i vo de
unos de los autores más importantes que han dado
las letras valencianas. Un autor que escribió más
de cuarenta libros e innumerables artículos, que

acompañó a la mayoría de los escritores españoles de mediados
del siglo XX en el devenir de la cultura española de ese mo-
mento,  (conoció y trató a los intelectuales más importantes de
mediados del siglo XX, todos aquellos que formaron parte de
la llamada generación del 27, donde algunos críticos lo han in-
cluido a él), que recibió el reconocimiento de la crítica  y dife-
rentes premios, como el Premio Juan Ramón Ji m é n ez en 1975,
el Premio  Pablo de Olavide en 1976, el Premio Aldebarán de
poesía en 1979, etc. Ya  en su ve j ez recibió el re c o n o c i m i e n t o
social, siendo distinguido con el Premio de las Letras Va l e n c i a-
nas en 1982.
Desde que la figura de Juan Gi l - A l b e rt fuese objeto de un inu-
sitado interés por parte de la crítica, que allá por 1972, “ines-
p e r a d a m e n t e” lo descubre,  y le dedica una cantidad enorme de
distinciones y críticas, no ha vuelto a producirse un hecho se-
mejante, y la obra de este autor no ha vuelto a ser mere c e d o r a
de una atención que más matizada que en los años del “boom
Gi l - A l b e rt” hubiese mere c i d o. No se le han  dedicado apenas
estudios y muy poca atención en la prensa especializada. In c l u s o
a c e rca de su legado propiamente dicho se han producido confu-
siones. En el año 2000, en el periódico El Pa í s, en un artículo del

JUNIO 200312 B i b l i o t e c a  Va l e n c i a n a  

F O N D O

MANUSCRITOS Y ARCHIVOS PERSONALES

Los archivos de
Juan Gil-Albert
El escritor Juan Gil-Albert nació en Alcoy en 1904. Así pues en el año 2004 se

cumplen cien años de su nacimiento, además de hacer diez de su muerte, pues fa-

lleció en Valencia en 1994. Por este motivo resulta de capital importancia el he-

cho de que la Biblioteca Valenciana ponga al alcance del público el legado de

este autor, que desde 2001 se encuentra en esta institución formando parte del

g rupo de archivos personales que en ella se custodian. Por Claudia Simón Aura

Juan Gil-Albert con algunos amigos en una curiosa estampa, circa 1930 (ver plantilla ilustrativa).



27 de octubre de ese año se afirmaba que Gi l - A l b e rt “... en los
últimos años de su vida se desprendió liberalmente de casi la
totalidad de sus re c u e rdos hasta el punto que puede re s u l t a r
toda una pro eza recuperar siquiera algún manuscrito por mí-
nimo que éste sea de puño y letra del autor.” Así que es im-
p o rtante resaltar que la Biblioteca Valenciana, frente a estas
informaciones puede afirmar que cuenta con un arc h i vo per-
sonal que a su vez está formado por cientos de manuscritos de
todo tipo, y que éstos estarán pronto al alcance de los que se
i n t e resen por su obra.
Juan Gi l - A l b e rt, como hemos dicho, nació en Alcoy en 1904.
Aunque solamente vivió en esta localidad hasta 1912, toda su
vida estuvo muy ligado a esta ciudad, a la que volvía cada año
durante los meses veraniegos. En 1912, junto con su familia,
Gi l - A l b e rt se traslada a Valencia, donde  vivió toda su vida,
( e xceptuando los ocho años que duró su exilio sudamerica-
no). Estudió en Valencia y Madrid, pero decidió dedicarse por
completo a la creación literaria. Su formación es similar a la
de los jóvenes intelectuales del momento, leyendo lo mismo
a Unamuno, Pérez de Ayala, Gabriel Miró, que a Oscar Wi l-
de. Por otra parte es evidente la influencia
que ejerce sobre ellos el cine. Su primer li-
b ro se publica en 1927. Este libro y los que
le seguirán hasta  1936 ofrecen una amal-
gama de las influencias del Gi l - A l b e rt más
j u venil. Estas primeras obras, aun no sien-
do definitivas en cuanto al camino literario
que seguirá Gi l - A l b e rt en el futuro, son sa-
ludadas en la prensa con cierto entusiasmo,
recibiendo críticas favorables por parte de
Juan Lacomba, Francisco Pina, Almela y Vi-
ves, Rivas Cherif, etc. En esta época co-
mienza su entusiasmo por la pintura, a la
que dedicará numerosos ensayos a lo largo
de su carrera literaria. En los años 30 conoce ya a varios inte-
lectuales valencianos de importancia, como Luis Gu a r n e r, Fe r-
nando Dicenta, Rafael Du yos, Max Au b, Ed u a rdo Ranch, Pe-
d ro de Valencia, Ge n a ro Lahuerta, etc. En 1934 traba amis-
tad con gentes de las Misiones Pedagógicas con los que des-
pués vivirá las vicisitudes de la Guerra Civil y el exilio: Anto-
nio Sánchez Barbudo, Ramón Gaya, Enrique de Azcoaga, etc. 
En 1936 publica su primer libro de poesía al que seguirán dos
más antes de marchar al exilio. El primero de ellos se caracte-
riza por el irracionalismo que dominaban las corrientes poé-
ticas más en boga en la época además de el uso de las formas
clásicas que resultaban de la preconizada revisión de los auto-
res del Siglo de Oro, etc. Los dos siguientes en cambio ya se
ven envueltos en la problemática planteada por el golpe de
1 9 3 6 . Vuelta a las formas más populares de la lírica tradicio-
nal, como es el romance y una temática combativa que se pre-
tende re volucionaria. 
Ac e rca de esta cuestión escribe Gi l - A l b e rt su artículo “El po-
eta como juglar de guerra”, aparecido en  Nu e va Cu l t u ra, a ñ o
III, 1, 1 de marzo de 1937.
A principios de 1938 tiene que marcharse al exilio, como tan-
tos miles de españoles. Sale con el XI Cuerpo del Ej é rcito Re-
p u b l i c a n o. Pasa por el campo de concentración de Saint Ci-

prien, junto con sus compañeros de la revista Ho ra de Es p a ñ a,
y  va a parar, con ellos, a México. Su estancia en Su d a m é r i c a ,
e n t re México y Argentina dura hasta agosto de 1947, año en
que re g resa a España, suscitando una pequeña controve r s i a
con ello.
En el exilio sólo escribe y publica un libro de poesía, Las ilu -
s i o n e s, publicado en Argentina en 1944, que supondrá un an-
tes y un después en su producción literaria.
El re g reso del exilio supuso para él otra forma de exilio, debi-
do a las condiciones en que se le permitió el re g re s o. Sin em-
bargo esta etapa, que llega a 1972, cuando publica Fuentes de
la constancia, en la editorial Ocnos, y algunos escritores se fi-
jan en él, por ejemplo Jaime Gil de Biedma, es la más fru c t í-
fera en cuanto a su producción, con más de veinte libros es-
critos en esos veinticinco años, además de artículos apare c i-
dos en diferentes revistas de la época. En este momento en que
es “re d e s c u b i e rt o”, comienza su labor de recopilación de ma-
teriales inéditos que van surgiendo poco a poco a la luz, has-
ta culminar con la publicación de sus Ob ras completas, tanto
p rosa como poesía, en la Institución Alfons el Magnànim. Pa-
ralelamente a esta tarea realiza numero s o s
recitales, y da una serie de conferencias so-
b re su obra y su experiencia como escritor
y como hombre
El arc h i vo de Juan Gi l - A l b e rt está com-
puesto por una enorme cantidad de docu-
mentación, re l a t i va fundamentalmente a su
faceta de escritor, pero también contiene
otras secciones como la dedicada a la co-
r respondencia, que contiene unas 2.000 car-
tas. Los corresponsales de Gi l - A l b e rt, du-
rante los casi cincuenta años que dura su co-
r respondencia son intelectuales como Ma-
nuel Andújar, Rosa Chacel, María Za m b r a-
no, Me d a rdo Fraile, Jorge Guillén, Carmen Ma rtín Gaite, Lu i s
de Pablo, Segundo Serrano Poncela, Emili Boïls, etc., así como
n u m e rosos lectores y admiradores de su obra. Otra sección in-
t e resante es la sección de re c o rtes de prensa, con una re c o p i l a-
ción de artículos extensísima. Esta sección ejemplifica la am-
plia gama de intereses de todo tipo (filosófico, político, geo-

gráfico, sociológico, incluso científico, pa-
sando por el cine y la literatura.), desarro-
llada por Gi l - A l b e rt a lo largo de los años,
que re v i e rte en su obra y que se puede ve r
por ejemplo en obras como Breviarium vi -
t a e . También hay una sección de docu-
mentos fotográficos que complementa el
a rc h i vo, recorriendo la vida del autor des-
de sus primeros años hasta la época de su
ve j ez .
La documentación más antigua que se en-
cuentra en el arc h i vo data de 1926. La más
reciente es de 1989. En el primer caso se
trata de bre ves narraciones de la época ju-

venil, en el segundo caso son notas personales escritas en los
últimos años de la vida del autor.
En cuanto a la organización del arc h i vo, las secciones que lo
componen son:
1) Obra de creación, que estaría compuesta por varias subsecciones:

§ Prosa: Na r r a t i va, prosa poética, textos biográficos: memo-
rias, dietarios o breviarios, ensayo, trabajos críticos, prólo-
gos, discursos y alocuciones. El número de documentos es
muy amplio, unos trescientos, sin contar todas las notas suel-
tas que forman parte del apartado “d i e t a r i o s”, y que serían
varios cientos más. El manuscrito más antiguo data de 1926,
y el más reciente es de 1989.
§ Poesía. Unos noventa y dos documentos, el más antiguo de

los cuales es de 1936.
§ Traducciones. Cinco documentos. 

2) C o r respondencia. Se trata de la correspondencia recibida por
Gi l - A l b e rt entre los años 1934 y 1992. In c l u ye algunos borra-
d o res pro p i o s .
3) Re c o rtes de prensa: contiene re c o rtes de prensa de diversa épo-
cas y se subdivide entre los re c o rtes cuyo autor es el propio Ju a n
Gi l - A l b e rt, los que simplemente se re f i e ren a él y aquellos que

realiza por su propio interés.  La cantidad de re c o rtes es de unos
867. El periodo que re c o r ren es de 1927 a 1992, casi setenta
a ñ o s .
4) Documentación personal y familiar: contiene documentación
civil, militar, académica, económica, asociativa y además algu-
nas agendas de direcciones y teléfonos
5) Revistas y folletos. esta sección recoge algunas revistas que
contienen artículos publicados en la prensa por nuestro autor en
distintos años, por ejemplo la revista Ho ra de  Es p a ñ a, además
hay revistas que son enviadas por amigos o que tratan de algún
tema literario.
6) Re c u e rdos familiare s .
7) Documentos varios. Documentación que no trata de Gi l - A l-
b e rt, sino de otros autores, enviada y generalmente dedicada por
ellos mismos.

Hay dos secciones más, una de fotografías, y una de libros, com-
puesta por cerca de 800 vo l ú m e n e s .
Si dividimos la obra cre a t i va por periodos, que podrían acotar-
se con respecto al momento en que Gi l - A l b e rt tiene que exiliar-

se, pues este destierro supuso un corte bru-
tal en trayectoria personal y en su pro d u c-
ción, podríamos decir que en su arc h i vo hay
una extensa re p resentación de todas las eta-
pas de su quehacer literario (antes y después
del exilio), además de ejemplos de su labor
periodística y crítica. De la etapa anterior a
la Guerra Civil, y al posterior exilio, etapa
de comienzos literarios, hay menor canti-
dad de documentos, al ser los más lejanos
en el tiempo. (Podrían haber sido extravia-
dos por en el desorden general que se pro-
dujo en los días de la guerra y sobre todo en
el momento de la evacuación). Pe ro si bien

faltan muestras manuscritas de las obras más extensas publica-
das por el autor, tenemos otros documentos que complementan
esta parte de su obra: escritos juveniles, re c o rtes de prensa, etc,
que dan idea del proceso de formación del escritor. Por otro lado,
e stos documentos pro p o rcionan datos sobre aspectos menos
conocidos del autor y permite situar en perspectiva el cort e
que supuso para él (personal y literariamente) la Guerra Civil
y el exilio.
Hasta el momento en que tiene que partir de España ha publi-
cado nueve libros, y ha escrito en numerosas publicaciones: El
No t i c i e ro Re g i o n a l, Nu e va Es p a ñ a, La Gaceta Li t e ra r i a, La Es f e -
ra, Ho ra de Es p a ñ a, Nu e va Cu l t u ra, El Buque Ro j o... Sus libro s
han merecido la atención de críticos como C. Rivas Cherif, F.
Almela y Vi ves, F. Pina, L. Cernuda o M. Altolaguirre en diarios
como El He raldo de Ma d r i d, El Sol, La Voz de Ara g ó n, etc.
En cambio en el exilio sólo publica un libro, Las ilusiones, del
que no hay demasiado material en el arc h i vo. Pe ro sí hay ejem-
plos de la participación de Gi l - A l b e rt en la prensa sudamerica-
na, entre los años 1939 y 1947: en Ta l l e r, L e t ras de México, L a s
Es p a ñ a s, El Hijo Pr ó d i g o, de México, o Su r, de Buenos Aires. So-
b re su obra apare ci e ron algunas opiniones en la prensa suda-
mericana, en realizadas por críticos como Go n z á l ez Carballo,
o E. Ab reu Gómez .
La parte más extensa del arc h i vo se corresponde con la etapa
de retorno del exilio, en agosto de 1947 y llega hasta casi el fi-
nal de su vida. La documentación de este periodo es la más
abundante del arc h i vo. Prosa, poesía, crítica literaria, confe-
rencias, incluso respuestas a las numerosas entrevistas que se le
re a l i z a ron componen esta parte del fondo. 
Es interesante observar cómo, manejando estos manuscritos,
podemos seguir el proceso cre a t i vo del autor, pues de un tex-
to publicado o incluso inédito tenemos las primera ve r s i ó n
manuscrita y las diferentes versiones mecanografiadas que de-
sembocan en el texto final. Muchos de los manuscritos vie-
nen en cuadernos de gusanillo de distintos tamaños, algunos
de ellas provenientes de la etapa sudamericana, y estos cua-
dernillos además contiene epígrafes y notas que el autor re-
coge de sus lecturas, además de numerosos epígrafes de cre a-
ción pro p i a .
Todos el material que compone el arc h i vo está ya inve n t a r i a-
d o. Los trabajos de catalogación están realizándose en este mo-
mento, de manera que a mediados de 2004 puedan ser pues-
tos a disposición del público coincidiendo con su centenario.
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SU ESTANCIA EN

SUDAMÉRICA, ENTRE

MÉXICO Y ARGENTINA

DURA HASTA AGOSTO DE

1947, AÑO EN QUE

REGRESA A ESPAÑA,
SUSCITANDO UNA

PEQUEÑA CONTROVERSIA

SU PRIMER LIBRO SE

PUBLICA EN 1927.
ESTE LIBRO Y LOS QUE

LE SEGUIRÁN HASTA

1936 OFRECEN UNA

AMALGAMA DE LAS

INFLUENCIAS DEL GIL-
ALBERT MÁS JUVENIL

1. Pascual Pla i Beltrán
2. Rafael Duyos
3. Genaro Lahuert a

4. Juan Gil-Albert
5. Max Aub
6. Pedro de Va l e n c i a
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2

3 4
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I N S T I T U C I O N S

uan Romà Seguí, cap de Coor-
dinació Tècnica de la BV, va de-
manar a l’ A RV una col·laboració
amb la revista de la BV, vaig pen-

sar que, independentment dels innumerables
i interessants temes que en futures contribu-
cions podrem desenrotllar respecte als va-
luosos fons que custodiem, la seua gestió, i
els serveis que podem i hem d’oferir a la nos-
tra comunitat d’usuaris, hi havia un aspecte,
en principi, poc “v i s t ó s”, però que des del
punt de vista de l’experiència de tot l’ e q u i p
humà d’este centre ha constituït una fita en
la història tant professional com personal de
les gents que hi treballem: C o m t ra s l l a d a re m
els fons i serveis de l’ A RV o entre tots ho fare m
t o t .
Resulta que les últimes tendències en l’ e s t u-
di del funcionament de les organitzacions
p rediquen una cosa òbvia per a mi des de fa
molt de temps. Intentaré evitar la nomen-
clatura anglosaxona, estes teories “o r g a n i t z a-
c i o n a l s” i de la gestió estan posant l’èmfasi en
el capital de la intel·ligència com un dels va-
lors més importants que cal cuidar i fomen-
tar entre els components d’una organització.
O el que seria el mateix, el capital humà, les
capacitats de les persones que la integre n
c o n s t i t u ï xen un dels factors fonamentals que
cal considerar tant en el plantejament dels
seus objectius com en l’establiment de mè-
todes de treball i en l’ a valuació de la qualitat
dels seus re s u l t a t s .
I és des d’este punt de vista des del qual par-
t í rem molt conscientment a l’hora de dis-
senyar un pla estratègic que contemplara to-
tes les contingències que, inevitablement, ha-
víem de ser capaços de pre ve u re i reflectir en
el nostre quadern de bitàcola.
El Ministeri d’ Educació, Cultura i Esport, en
nom de l’ Administració Central, encara que
ens sorprenga a més d’un, és propietari dels
fons que custodiem i de l’edifici que ocupa
l’ A RV. Este edifici va ser modèlic en el seu
temps quant a la funcionalitat i ubicació. De s
de la seua inauguració (1965) han passat qua-
si quaranta anys, i no hi havia cap dubte so-
b re la necessitat d’ e m p re n d re obres de re m o-

delació ateses les condicions físiques en què
es tro b a va: investigadors amb falta d’espai i
d’equipaments adequats per a consultar els
documents, falta d’espai en els depòsits de
documentació que ens ha impedit “c r é i xe r” com
a arxiu històric, i, finalment, espais inadequats
i equips de treball insuficients i antiquats per al
n o s t re personal, així com una incorrecta circ u-
lació interna de persones i documents.

Des del moment en què es planteja el pro j e c t e
d’ o b res vam ve u re immediatament la necessi-
tat de desallotjar l’edifici. La possibilitat de con-
v i u re amb les obres, atesa l’ e n vergadura del pro-
jecte, i, encara que tots els antecedents apunta-
ven cap a eixa possibilitat, la vam descartar des
del principi. Hi havia també una consideració
de tipus estratègic: que no es deixara d’ a b o rd a r
cap aspecte de la reforma per motius de segu-
retat de fons i persones. Ni la documentació ni
les persones seríem un obstacle per a portar a
terme tots i cada un dels objectius de la re m o-
delació. I en això estan.

A principis de 2002 vam elaborar i vam pro-
cessar un document-enquesta dirigit als nos-
t res usuaris explicant els motius del tanca-
ment i sobretot amb la intenció de pre ve u re
quina documentació necessitarien en el mo-
ment que obrírem en la BV.
Al maig vam tancar l’ A RV al públic i durant
dos mesos vam constituir equips de tre b a l l
amb els funcionaris que es van dedicar, a
temps complet, al recompte exhaustiu de
cada una de les seccions o fons de documen-
tació i inventari de tots els efectes i equips
amb què comptem.
Al juliol del 2002 vam començar a traslladar
fons de l’ A RV. Durant l’any anterior i espe-
cialment durant el primer semestre de l’ a n y
2002 els nostres esforços es van centrar en la
planificació del trasllat. Cal assenyalar que
el volum de documentació traslladada és de
més de 15 quil ò m e t res lineals, és a dir, de
p re s t a t g e r i a .
Des del primer moment vam comptar amb
la col·laboració de la direcció de la BV per tal
d’ajustar els metres lineals de què es disposa-
va en els depòsits de la BV amb les nostre s
necessitats d’ubicació. Vam arribar a la con-
clusió que podíem dividir els fons en dos
grans apartats, la documentació més antiga
o foral del segle XIII al XVIII, incloent ma-
terials especials de fotografia, mapes i plànols,
col·lecció sigil·logràfica, etc. (més de 7.000
m e t res) s’instal·larien en la BV i per a la re s-
ta es contractaria una empresa de custòdia ex-
t e r n a .
No entraré en els detalls de coordinació en-
t re administracions que resultarien tediosos
i gens constructius, la qüestió és que va m
aconseguir entre tots traure concursos de
t r a n s p o rt, concursos de custòdia externa, as-

“De la pura inteligencia

no resulta la

comprensión del mundo.

Son las personas las que

le dan sentido....” 

(A. Cornella)

“AL JULIOL DEL 2002 VAM

COMENÇAR A TRASLLADAR

FONS DE L’ARV. DURANT

L’ANY ANTERIOR I ESPECIAL-
MENT DURANT EL PRIMER

SEMESTRE DE L’ANY 2002
ELS NOSTRES ESFORÇOS ES

VAN CENTRAR EN LA PLANIFI-
CACIÓ DEL TRASLLAT”

TRASLLAT DELS FONS

La BV
acull 
l ’ A rxiu 
del Regne

QAra fa quasi un any que

l ’ A rxiu del Regne va co-

mençar a traslladar els

seus fons a la BV. Tot un

p rocès que va concloure

el passat mes de gener,

quan l’ARV va obrir de

nou les seues portes  en la

seua nova ubicació.

Textos realitzats per 
M e rcedes Escrig Giménez
D i rectora de l’Arxiu 
del Regne de Va l è n c i a



segurances, serveis de vigilància extraord i n a-
ris, i els plecs de prescripcions tècniques co-
r responents. 
No re c o rde totes les vegades que haguérem de
replantejar-nos les nostres planificacions, ca-
lendaris, horaris i torns de vacances, però grà-
cies a la intel·ligència, creativitat i disposició
de les persones vam aconseguir que des de la
primera treballadora de la neteja, passant pel
personal administratiu i les becàries, fins a l’ ú l-
tim tècnic s’ i n t e g r a ren en equips de treball que
es van dedicar a temps complet, matí i ve s p r a-
da a preparar fons, carpetes, proteccions espe-
cials, confecció de caixes i un llarguíssim etcè-
t e r a .
Menció especial mereix el treball de l’equip de
restauració, gràcies al qual es va elaborar un de-
tallat plec de condicions tècniques que con-
t e m p l a va tots els requeriments dels difere n t s
tipus de contenidors que serien utilitzats per al
trasllat. Així va ser, l’ e m p resa adjudicatària va
h a ver de confeccionar estos contenidors a
p ropòsit per al nostre trasllat.
Durant un primer període (juliol a setembre )
de trasllat efectiu, és a dir d’eixida de caixe s ,
vam traslladar els primers set mil metres de do-
cumentació a l’ e m p resa adjudicatària de la
custòdia externa, la coordinació i el control en-
t re l’eixida i l’arribada de camions es va efec-
tuar amb les corresponents actes d’eixida i re-
cepció de caixe s .
Els equips van funcionar davall la superv i s i ó

d’un tècnic d’ A rxiu i/o un tècnic de re s t a u r a-
ció juntament amb el personal subaltern i de
neteja, organitzats diàriament, depenent de
disponibilitats, en un, dos o tres grups que es
van distribuir, en el segon període, i a mesura
que ava n ç a va el trasllat, entre l’eixida de docu-
ments (ARV) i la recepció de les caixes en la
BV. A mesura que arribava la documentació a
la BV es quedava ja instal·lada en la seua ubi-
cació definitiva, a fi de poder obrir al públic
pràcticament l’endemà de l’arribada de l’ ú l t i m
camió. Hi hagué dies de sis o set camions, les
o b res havien de començar ja, dies intermina-
bles en què l’últim camió arribava a les set de
la vesprada i calia descarregar-lo i deixar les cai-
xes segures en els depòsits per a començar a
col·locar a primera hora mentre arribava el se-
güent camió. Tant la supervisió, que en molts
casos va suposar col·laborar físicament a om-
plir les caixes, com el personal de l’ e m p resa de
mudances adjudicatària van treballar per a
aconseguir un efecte afegit que hem comentat
amb posterioritat, els operaris de l’ e m p re s a
d’alguna manera van entendre el caràcter es-
pecial dels “objectes del nostre insomni”, la do-
cumentació, i nosaltres vam apre n d re de l’ o r-
ganització i el règim de les “c o l l e s” .
El 27 de gener del 2003 vam obrir les port e s
de l’ A RV en la seu de la Biblioteca Va l e n c i a-
na. Gràcies als esforços de la nostra estimada
companya Charo Tamarit havíem aconseguit
habilitar espais per al treball del nostre per-

sonal tècnic, i sobretot va aconseguir que una
de les sales de la BV estiguera dedicada ex-
c l u s i vament a l’ús i la consulta de documen-
tació dels nostres usuaris. Hem d’agrair que
per part del personal de la BV tot van ser i són
facilitats per a tractar que el temps que ens
quedem ací siga el més agradable per a nosal-
t res i eficaç i segur per a la documentació.
Teníem, no obstant això, les nostres re s e rve s
respecte a les conseqüències d’esta ubicació
en relació amb l’assistència d’ i n vestigadors a
esta seu provisional, però hem constatat que
la sala d’ i n vestigadors continua amb exacta-
ment els mateixos nivells d’ocupació, sinó
més, que fins al moment de tancar en el pas-
seig de l’ A l b e reda, entre 15 i 20 usuaris pre-
sencials diaris. Cal dir que els més beneficiats
quant a instal·lacions per al seu treball sens
dubte són els nostres usuaris, la sala habilita-
da resulta magnífica des de tots els punts de
vista. El que estem guanyant recentment són
usuaris virtuals, ja que a pesar de tot el tràfec
descrit, vam aconseguir penjar, tot i que en-
cara molt amagada, la nostra pàgina we b, a
través de la qual cada dia ens arriben més con-
s u l t e s .

C o n c l u s i o n s
La primera conclusió a què arribem, ja ubi-
cats en la re l a t i va calma dels nostres nous es-
pais, és reafirmar-nos en els principis de tipus
organitzatiu i de valoració que expre s s à ve m
de partida. El sentit pràctic i de re s p o n s a b i l i-
tat, la intel·ligència i la preparació de les per-
sones, que han aconseguit que este trasllat s’-
haja realitzat sense cap tipus d’incidència des
del punt de vista de la seguretat, la qüestió
que més ens va preocupar des que va eixir la
primera caixa fins que es va col·locar l’ ú l t i m a ,
ha sigut i és el factor més important a va l o r a r
com a responsable de la gestió d’este centre .
Ens hem de felicitar, i donar-nos les gràcies
personalment, ara ho faig jo, tot el que pú-
blicament este mitjà em facilite.
Un exe rcici com este, escriure sobre una ex-
periència professional, ens fa ser conscients
de l’ e n vergadura o d’allò anecdòtic d’esta, ho
d e i xem ara a la consideració del lector.
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“EL QUE ESTEM GUANYANT

RECENTMENT SÓN USUARIS

VIRTUALS, JA QUE A PESAR

DE TOT EL TRÀFEC DESCRIT,
VAM ACONSEGUIR PENJAR,
TOT I QUE ENCARA MOLT AMA-
GADA, LA NOSTRA PÀGINA

WEB, A TRAVÉS DE LA QUAL

CADA DIA ENS ARRIBEN MÉS

CONSULTES”

“MENCIÓ ESPECIAL MEREIX

EL TREBALL DE L’EQUIP DE

RESTAURACIÓ, GRÀCIES AL

QUAL ES VA ELABORAR UN

DETALLAT PLEC DE CONDI-
CIONS TÈCNIQUES QUE CON-
TEMPLAVA TOTS ELS REQUE-
RIMENTS DELS DIFERENTS

TIPUS DE CONTENIDORS QUE

SERIEN UTILITZATS”

Biblioteca Va l e n c i a n a

Avenida de la Constitución, 284 

(Monasterio de San Miguel de los Reyes)

46019 Valencia. Tel. 96 387 40 00 - Fax. 96 387 40 37

e-mail: bv@gva.es  

h t t p : / / b v. g v a . e s

Autobuses: 16,36 y 11

Lunes a viernes de 9 a 20,30 horas

Sábado de 9 a 13,30 horas

O t ros serv i c i o s : Cafetería y Restaurante / Libre r í a

Agenda 
d ’ a c t i v i t a t s
JULIOL-SETEMBRE 2003

E x p o s i c i ó

C A RTES A LA BIBLIOTECA VA L E N C I A N A

Se trata de realizar un re c o rrido por el “mundo episto-

lar”: las cartas y sus tipologías a lo largo del tiempo –

c a rtas pueblas, cartas circ u l a res, cartas pastorales, cart a s

m e rcantiles, cartas de hidalguía, cartas privadas, etc – así

como de sus diferentes presentaciones: manuscritas,

mecanografiadas, postales, telegramas ..., o su agru p a-

ción en epistolarios impresos. De un lado se pre t e n d e

poner de manifiesto la rica variedad tipológica de los

fondos de la Biblioteca Valenciana. Por otro lado se trata

de abrir nuevos caminos de investigación y/o lectura a

los usuarios de la misma, llamando su atención sobre

d e t e rminadas fuentes para la historia, sobre todo la re-

ciente (v.g. las cartas del exilio posterior a 1939 o la edi-

ción de epistolarios de autores contemporáneos). De ju-

lio a septiembre de 2003

P re m i s

PREMIOS NACIONALES DE LITERATURA 2002

El Ministerio de Educación, Cultura y Deporte - Secre t a r í a

de Estado de Cultura - Dirección General del Libro, Arc h i-

vos y Bibliotecas presenta el acto de entrega de los Pre-

mios Nacionales de Literatura de 2002, que tendrá lugar

en la Iglesia del Monasterio de San Miguel de los Reyes el

día16 de julio, a las 19:00 horas.

§ P remio Nacional de las Letras Españolas

Joan Perucho i Gutiérre z - D u q u e

§ P remio Nacional de Literatura modalidad de Poesía

Carlos Navarro Marzal: Metales pesados

§ P remio Nacional de Literatura en la modalidad 

de Narr a t i v a

Unai Elorriaga López de Letona: Sprako tranvia

§ P remio Nacional de Literatura en la modalidad 

de Ensayo

José Álvarez Junco: Mater Doloro s a

§ P remio Nacional de Literatura en la modalidad 

de Literatura Dramática

Ignacio Amestoy Eguiguren: C i e rra bien la puert a

§ P remio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil

Miguel Muñoz Creus (Miquel Desclot): Més música,

m e s t re !

§ P remio Nacional de Historia de España

F e rnando Chueca Goitia: Historia de la arquitectura 

española II

§ P remio Nacional a la Mejor Tr a d u c c i ó n

Mikel de Epalza Ferrer: L’ A l c o r à

§ P remio Nacional a la Obra de un Tr a d u c t o r

Carlos García Gual

§ P remio Nacional al Fomento de la Lectura 

a través de los Medios de Comunicación

Fundación Germán Sánchez Ruipérez y Revista Tu r i a

§ P remio Nacional a la Mejor Labor Editorial

Jaume Vallcorba – Director y editor de El Acantilado



E
l creciente desarrollo y el pro g re s i vo
abaratamiento de las tecnologías di-
gitales y de las tecnologías de la infor-
mación han facilitado la extensión por

todo el mundo de proyectos destinados a alma-
cenar información y difundirla en formato digi-
tal a través de internet. Las ventajas de este for-
mato y de su difusión electrónica desde el punto
de vista de los usuarios y de las instituciones bi-
bliotecarias, archivísticas y documentales1 i m-
p u l s a ron a la Biblioteca Valenciana, en su calidad
de cabecera del sistema bibliotecario de nuestra
comunidad autónoma, a la puesta en marcha de
un proyecto tecnológico denominado Bi b l i o t e c a
Valenciana Digital ( B I VALDI). 
En este proyecto accesible vía web tendrán cabi-
da las obras literarias y científicas valencianas más
re l e vantes y significativas, así como aquellas otras
que sean consideradas de un mayor interés para
el desarrollo de la investigación científica sobre
el patrimonio bibliográfico y cultural va l e n c i a-
n o. Por ello, dentro de la Biblioteca Va l e n c i a n a
D i g i t a l se pueden encontrar obras no sólo con-
s e rvadas en bibliotecas y entidades de la Comu-
nidad Valenciana sino también otras que, pert e-
neciendo al acervo cultural de todos los va l e n-
cianos, se encuentran en instituciones bibliote-
carias y depósitos documentales tales como la Bi-
blioteca Nacional de Madrid, la Hispanic So c i e t y
de Nu e va Yo rk, la Abadía de Montserrat, etc.
Asimismo, BIVALDI pro p o rciona al mundo de
la investigación universitaria y científica una apli-
cación informática con prestaciones específicas
dirigidas a este sector: acceso al texto completo
de estudios re l a t i vos a las obras digitalizadas tra-
tados mediante OCR, con lo se dota al usuario
de la posibilidad de hacer búsquedas a texto libre
por la totalidad del estudio; inclusión de trans-
cripciones, traducciones, bio-bibliografías ac-
tualizadas, etc. vinculadas a la obra original digi-
talizada; posibilidad de una visualización y na-
vegación secuencial y múltiple entre las obras di-
gitalizadas y sus correspondientes transcripcio-
nes y traducciones; posibilidad de seleccionar, en
el caso de haber varias transcripciones y traduc-
ciones digitalizadas de una misma obra, aquella
específica con la que se desee realizar la nave g a-
ción horizontal y múltiple característica de BI-
VALDI; incorporación de un zo o m dinámico que
aumenta hasta el 200 % la imagen digitalizada;
remisión periódica, vía e-mail, de boletines de
n ovedades, etc.
Para acceder a todas estas prestaciones ofre c i d a s
por la Biblioteca Valenciana Digital es impre s-
cindible ser usuario registrado de ella, lo cual se
consigue tras la cumplimentación de un sencillo
formulario electrónico y la remisión por el siste-
ma de unas claves individuales que podrán ser
utilizadas cada vez que se decida acceder a  BI-
VA L D I .
En la actualidad, la Biblioteca Valenciana Digital
consta de un total de ve i n t i c u a t ro colecciones te-
máticas en las que, paulatinamente, el usuario
podrá visualizar libros y documentos que abar-
can el período situado entre los siglos XIII y XXI.
Así, por ejemplo, en «Incunables» y «Ma n u s c r i-
tos» se encuentran disponibles obras como L e s

o b res o trobes en laors de la verge Maria —la pri-
mera obra literaria impresa en España, en 1474—
, el Ti rant lo Bl a n c h de Joanot Ma rt o rell, Lo som -
ni de Joan Joan, Lo proces de les olive s, las dos úni-
cas páginas conservadas de la Biblia va l e n c i a n a
i m p resa en 1478 y atribuida a Bonifacio Fe r re r,
Lo quart del Ca rt oxà redactado por Joan Roïç de
C o rella, etc.; en «Clásicos historiográficos» el
usuario encontrará, en un futuro próximo, obras
como los An a l e s de Zurita o las ediciones de fi-
nales del s. XIX de la Cr ó n i c ade Viciana; en «Hi s-
toria valenciana foral (s. XV-XVII)» podrán vi-
sualizarse, entre otras, la Montesa Il u s t ra d ade Hi-
pólito Samper o las D é c a d a s de Escolano; en «Li-
teratura Foral Valenciana (s. XV-XVII)» se loca-
lizarán, por ejemplo, todas las ediciones impre-
sas en el s. XVI de la obra poética de Ausiàs Ma rc h
o diferentes obras de autores como Joan de Ti-
moneda y Lluís Milà; a través de «Genealogía y
Heráldica» el usuario accederá a obras y manus-
critos como el No b i l i a r i o de On o f re Esquerd o ,
las Tro b a s de mossén Fe b rer o el Tratado de la no -
bleza de la Corona de Ara g ó n de Madramany y
Calatayud, etc.
Pasemos a ve r, con más detenimiento, algunas de
las colecciones de la Biblioteca Valenciana Digital
accesibles en su URL directa (http://bv 2 . g va . e s )
o a través de las páginas web de la Bi b l i o t e c a
Valenciana (http://bv. g va . e s ) .
Las obras integradas en «Publicaciones de la Bi-
blioteca Valenciana» están agrupadas en dos apar-
tados: «Monografías» y «Revista Biblioteca Va-
lenciana». El primero de ellos está formado por
dieciséis monografías -en ocasiones, con va r i o s
volúmenes- elaboradas por pro f e s o res unive r s i-
tarios e inve s t i g a d o res y editadas por la Bi b l i o t e-
ca Valenciana o la Di rección General del Libro ,
A rc h i vos y Bibliotecas entre los años 2000 y 2003.
Con cerca de 8.000 páginas digitalizadas, la te-
mática de estas obras abarca la Bi b l i o t e c o n o m í a
y Archivística, la Historia Me d i e val, la Hi s t o r i a
Moderna, la Historia Contemporánea, etc. De n-
t ro del apartado «Revista Biblioteca Va l e n c i a n a »
figuran digitalizados los números ya apare c i d o s
de esta pequeña publicación periódica de distri-
bución gratuita que pretende, únicamente, di-
vulgar entre el público en general los fondos y las
actividades de la Biblioteca Va l e n c i a n a .
Para una mayor facilidad en la visualización, lec-
tura e impresión de todas estas publicaciones en
formato PDF, se ha procedido a incorporarles
un f ra m e con un índice sobre el que se puede
pulsar para navegar a través de sus páginas.
De n t ro de la colección «Polígrafos Va l e n c i a-
n o s», el usuario hallará «Gregorio Mayans y
Siscar digital: obras completas, epistolario y
b i b l i o g r a f í a». Podrá acceder así al equiva l e n t e
a 19974 páginas impresas correspondientes a
las obras completas de Gregorio Mayans, a los
diecisiete volúmenes publicados de su epistola-
rio y a diferentes tesis doctorales, actas de con-
g resos internacionales y estudios especializados
s o b re la obra de uno de los más importantes in-
telectuales españoles del siglo XVIII. El usuario
de BIVALDI encontrará también aquí una cro-
nología y un amplio estudio biográfico que per-
mite situar, desde el punto de vista vital e inte-

lectual, al erudito de Ol i va en su contexto histó-
rico, tanto hispánico como  euro p e o.
En «Descripciones geográficas, guías y libros de
viajes», una de las secciones de la colección «Va-
lencia Antigua y Moderna», figuran diversas guí-
as y descripciones de la Comunidad Va l e n c i a n a .
Actualmente, el lector puede acceder a dos obras
del poeta y erudito Lluís Guarner (1902-1986):
Valencia, tierra y alma de un país ( Madrid: Espa-
sa-Calpe, 1974) y Viatgers literaris a Va l è n c i a (Va-
lencia: Lo Rat Penat, 1966). El primero de los ci-
tados libros constituye una obra ampliamente ilus-
trada dirigida, según el propio Gu a r n e r, a “o r i e n -
tar al viajero actual, capaz de interesarse por la his -
toria, evocada en los vestigios que puede contemplar;
que busca la realidad geográfica, que no desprecia el
dato estadístico o económico, y que es capaz todavía
de emocionarse ante el testimonio humano de los que
h e re d a ron la tradición y son capaces de tra n s m i t i rl a
a sus descendientes”. El segundo de sus libros, Vi a t -
gers literaris a Va l e n c i a , re p roduce el texto de una
c o n f e rencia impartida en 1965 en la que, Gu a r-
n e r, disertó sobre los viajeros extranjeros que visi-
t a ron las tierras valencianas y las descripciones ge-
ográficas dejadas por ellos. 
Se ha procedido a incorporar en la sección «Fi l o-
logía Valenciana» de nuestra colección temática
« Biblioteca Filológica», tanto el original mecano-
gráfico de las No rmes de Castelló o No rmes del 32
-con las firmas autógrafas de sus signatarios-, como
el folleto que, en 1933, publicó el Ayuntamiento
de Valencia para divulgar estas normas y que lle-
va el título de No rmes d’ o rt o g rafía va l e n c i a n a. Es-
tas dos obras se encuentran acompañadas de di-
versos artículos y noticias procedentes de la pre n-
sa y revistas de la época y, especialmente, de un
conjunto epistolar perteneciente a Adolf Pi zc u e-
ta que, en su mayoría, era desconocido. Gracias a
ello, el investigador podrá contextualizar de un
mejor modo el origen de este importante acuer-
do ortográfico para todos los valencianos al pro-
p o rcionársele noticias y documentos que amplí-
an, sustancialmente, los datos que hasta ahora se
poseían sobre las No rmes de Ca s t e l l ó.
De n t ro de diferentes secciones de nuestras c o l e c-
ciones temáticas «Biblioteca Histórica Va l e n c i a-
na», «Biblioteca Filológica» y «Genealogía y He-
ráldica», figuran incluidas las imágenes digitales
de dos obras del cronista e historiador Rafael Ma r-
tín de Viciana (Burriana, 1502-1582), tanto en
sus ediciones del siglo XVI como en algunas im-
p resiones de los siglos XVIII y XIX. Por un lado,
el Li b ro de alabanças de las lenguas He b rea, Gr i e -
ga, Latina, Castellana y Valenciana  que el cro n i s-
ta dedicó al consell municipal de la ciudad de Va-
lencia y, por otro, el Li b ro segundo de la Chro n yc a
de la inclita y coronada ciudad de Valencia y de su
re y n o. De ellas, hemos digitalizado ejemplares de
las Al a b a n ç a s i m p resos por Joan Na va r ro (1574),
Sa l vador Faulí (1765) y Francisco Aguilar (1877)
y la edición del Li b ro segundo realizada en Va l e n-
cia por Joan Na va r ro (1564). Ambas obras se en-
c u e n tran acompañadas de un amplio conjun-
to de monografías y estudios sobre ellas y so-
b re la figura del insigne cronista -V. Forner Ti-
chell (1911),  J. Ro d r í g u ez Condesa (1911), S.
Ga rcía Ma rt í n ez ( 1972), etc.-.
Desde su puesta en marcha en el pasado mes de
m a yo, la Biblioteca Valenciana Digital ( B I VA L-
DI) cuenta con un total de 2.758 usuarios re g i s-
trados, cerca de 1.100.000 arc h i vos servidos y
más de 1.850.000 accesos. 

Jaime J. Chiner Gimeno
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B I VA L D I
La Biblioteca Valenciana Digital

1 Estas ventajas  se concretan en aspectos relativos a la facilidad en
el acceso a la información, a la velocidad de recuperación, a la difu-
sión a un número mayor de usuarios no presenciales, a la capacidad
de almacenamiento, al menor coste de mantenimiento y difusión de
la información, al mínimo impacto y agresividad de la tecnología em-
pleada en la re p roducción sobre el documento original, etc. 
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